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ORACIÓN  PANEGÍRICA, 

CJJE,   EN  ACCIÓN   DE     GRACIAS 
POR.  LA  CONSAGRACIÓN 

DEL    IL.MO    SEÑOR    DOCTOR 

D.  PEDRO  JOSEPH  CHAVES  DE  LA-ROSA , 
DEL  CONSEJO  LE  SU  MAGESTAD, 

DIGNÍSIMO  OBISPO  DE  AREQUIPA, 

D  I  X  O 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  PEDRO,  Y  SAN  PABLO 

DE  ESTA  CAPITAL 

El  día  XXIII  de  Febrero  de  MDCCLXXXVIII. 

EL  R.P.  D.  JVJN  RICO,  SACERDOTE 
de  la   Congregación   ¿el  Oratorio. 
SÁCALA  A  LUZ 

EL  Dr.  D.  JOSEPH  MANUEL  BERMJDEZ 

PkHSBí1£KO. 

EN  LIMA. 


Con  las  Licencias  necesarias. 

En   U  Impicnra   Real  de  los  Niños  Expósitos^ 
Año    de   1788. 


AL   ILUSTRISIMO 

SEÑOR    DOCTOR 

DON  PEDRO  JOSEPH  CHAVES  DE  LA  ROSA, 

DEL  CONSEJO  DE  SU  MAGESTAD, 

DIGNÍSIMO  OBISPO  DE  AREQUIPA: 

MODELO  CUMPLIDO   DE   PRELADOS 

POR    SU  CIENCIA  ,  Y  SU    VIRTUD, 

EN  CUYO  ESPÍRITU   BRILLAN 

LA  DOGMÁTICA ,  MORAL ,  Y  CANÓNICA: 

CUYO   CORAZÓN  OCUPAN 

LA  RELIGIÓN,  HUMILDAD,  Y  CARIDAD, 

PARA  INSTRUIR  CON  LAS  PRIMERAS 

A    SU    GREY, 
Y  EDIFICARLA  CON  LAS  SEGUNDAS: 

OFRECE,  DEDICA,  Y  CONSAGRA 

ESTE   INMORTAL  MONUMENTO 
DE  SU  FAMA, 

EN  SEÑAL  DE    SU  VENERACIÓN, 

SU  MAS  RENDIDO  CAPELLÁN 


J.    M.    B. 
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EL  EDITOR.  AL    PUBLICO. 

I  /  A  Oración  que  doy  a  la  estam* 
pa  es  por  muchos  títulos  digna  de  la 
luz,.  Su  elevado  y  sublime  Objeto  se  me- 
rece todas  nuestras  atenciones.  Es 
un  cumplidísimo  Prelado  a  quien  sus 
talentos  y  virtudes  hacen  muy  pro- 
pio Vara  ocupar  el  alto  puesto  a  que 
lo  ha  conducido  la  Providencia.  Así 
quanto  se  dice  en  su  elogio  es  un  cort* 
diseño  de  lo  que  abunda  en  su  res* 
petable  persona.  Hecho  un  modelo  ca- 
Sal  de  la  grey  que  se  le  ha  confia* 
do  por  sh  ciencia  y  buena  vida ,  n& 
solo  causa  la  alegría  de  la  Iglesia  par- 
ticular a  que  con  tanto  acierto  ha 
sido  destinado  5  sino  que  tamhien  es  el 
honor  de  la  vniversal  Iglesia ,  en  CH- 
yo  recinto  reproduce  la  memoria  de 
los  grandes  Pastores ,  que  en  sus  mas 
bellos  tiempos  hicieron  su  decoro  y  or- 
namento. §§  Mo- 


Motivo  de  primer  orden,  que  de- 
be excitarnos  a  no  olvidar  su  elocuen- 
te reír  alo ,  cuyos  rasgos  son  en  todo 
conformes  al  originaL  Si  la  Diócesis  de 
¿trewúpa  logra  la  gran  dicha  de  poseer- 
lo: es  preciso  que  el  resto  del  Perú 
tenga  á  lo  menos  la  fortuna  de  cono* 
cerlo.  \  Con  que  "vivos  colores  es  repre- 
sentado por  su  amante  Panegirista1. 
í  Con  que  energía  nos  lo  hace  ver  due- 
ño de  la  Teología  Dogmática  ,  Moral 
y  Canónica  \  Solidándose  con  el  estudio 
de  la  primera  en  la  Piedad :  con  el  de 
la  segunda  en  la  Humildad :  y  con  el 
de  la  tercera  en  la  Caridad  y  compa- 
sión 9  con  que  debe  tratar  a  los  Fieles 
de  quienes  ha  sido  constituido  Padre f 
Dottor  y  Maestro.  Sería  lastima  que 
un  Discurso  tan  bello  tubiese  la  suer- 
te que  otros  excelentes ,  que  solemos 
cir ,  de  quedar  sepultados  en  la  obs* 
furidad.  La  fama  del  Orador  esta 
wuj  asentada :  nadie  ignora  hasta  don- 
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de  s¿  extiende  su  instrucción  y.  talentos 
gratarlos.  Pero  todavía  no  hemos  vis- 
to impresa  alguna  de  sus  felices  pro- 
ducciones, y  la.  presente  es  muy  capaz, 
de  satisfacer  la  ansia  con  que  se  desean 

leer..  5       .      • 

J   esto  se  añade  ser    miembro  el 
Jutor  de  la  noble  Congregación  del  Ora- 
torio ,  á  la  que  contemplo  muy  intere- 
sada  en    los    aplausos    del    Ilustr/simo 
Huésped    que  la  boma,  y  en  el  desem- 
peño  de   su   alumno.    Por    lo    que   he 
creído,     que    en    nada    le   podré   dar 
ana  mas  brillante  prueba   de  la  par* 
te  que  tomo  en   sus  glorias,    que     en 
promover  la    edición    de    esta  piesua , 
que  será    para  los  distantes,   y    para 
la  posteridad  un  admirable  monumen- 
to ,   que  perpetúe   lo   que  debió  ese  ve- 
nerable Cuerpo  á  su   Senaria   ílustrisi- 
ma,  y    los    esfuerzos   que  hizj3   para 
manifestarle   su  júbilo  y  reconocimien- 
to. Tales   son    las    rabones     que    mi 

obli- 


obliga*  k  publicar  esta  Oración,  vio- 
lent ande  la  modestia  de  su  ¿4utor ,  y 
qutZoá  abusando  de  la  satisfacción  con 
que  me  fió  su  papel,  por  que  estoy  per- 
¿uadido  a  que  debe  prevalecer  el  moti- 
vo de  U  común  utilidad.         Vale. 


¡BrtflttffyiBi 


* 


APROBACIÓN   DEL  DOCTOR   &QN  T0R7- 

ho  Rodrigue^,  de  AUndozji^  Abogado  de    esta  Real 

Audiencia,  Cura  €\uc  fue  de  la  Doñrwa  de   Mar- 

<akal  en   el   Obispado  de   Truxtllo ,     Examinador 

Sytwdal  de  este  Arzobispado ,  y  Reffior  atlual 

dd  Real  y  Aíayor  Colegio  de  Sun  Car* 

los  de  £Sta  Ciudad  de  Lima. 

IL.MO  SEÑOR. 


JLj  L  Sfftr.on  que  predicó  el  Padre  Don  Ju¿8 
Rico  del  Oíatorio  de  San  Felipe  Ncri  en  la  Acción 
de  gracias  que  se  celebró  por  la  Consagrado.!! 
del  Ilustiisimo  Señor  Doftor  Don  Pedro  Chavef 
de  la  Rosa ,  Dignísimo  Obispo  de  la  Ciudad  de 
Arequipa,  y  que  por  orden  de  V/S..I.  he  leído 
con  la  atención  «ias  detenida ,  es  una  Orador* 
muy  propia  del  lugar  santo  en  que  se  pronun- 
ció, y  un  justo  hemenage  de  gratitud  al  Om- 
nipotente. En  elía  todo  es"  grave,  edificante  y 
magestuoso.  Si  se  tributan  elogios  al  hombre ,  es 
reconociendo  siempre  la  roano  de  la  divinidad 
que  lo  conduce ,  forma ,  y  perfecciona.  Nada  le 
debe  al  arte ,  sino  la  noble  naturalidad ,  y  sen- 
cillez con  que  texe  el  Panegírico ,  para  hacer  ver 
con  hechos  constantes  y  grandiosos ,  que  el  nue- 
vo Pontífice  por  su  iluS; (ación  ,  y  virtudes,  es 
Uno    de    aquellos    Pastores,  dignos   íuece-ores    de 

m  los 


los  Apóstoles ,  en  quienes  pérpetíu  d  Espirita 
5  Santo  el  irrefragable  testimonio  de  fa  Divinidad 
de  Jcsu*Cbtisto ,  y  la  visible  protección  de -su 
Iglesia.  Pero  eiñéndome  mas  al  objeto  de  mi 
comisión  ,  y  ahogando  mis  ardientes  deseos  de 
publicar  mis  respetos  de  amor  y  de  justicia  á 
la  dignidad  y  persona  del  ilustre  Consagrado,  y 
las  justas  alabanzas  que  por  su  parte  merece  el 
Orador,  debo  decir ,  que  el  Sermón  no  contie- 
ne el  menor  concepto,  ni  la  mas  pequeña  expre- 
sión que  pueda  impedir  su  impresión ,  que  será 
útil  c  importante  >  por  que  asi  se  harán  mastito« 
torios  el  acierto  del  Soberano  que  nombra  á  un 
Prelado  tan  cumplido  y  perfefto ,  y  la  felicidad 
no  solo  de  la  Iglesia  particular  á  quien  se  le 
destina ,  sino  también  de  la  universal  á  quien 
igualmente  pertenece  por  la  unidad  del  Episco- 
pado. Este  es  mi  diftamen  ,  dado  en  esre  Real 
y  Mayor  Convictorio  de  San  Carlos  de  Lima 
k  los    7.   días  del   mes   de   Mayo   de  1788. 

Doctor  Toribio  Rodrigue^. 


JQjN  la  Ciadad  de  los  Reyes  del  Perú 
tn' nueve  de  Mayo  de  mil  setecientos  ochen- 
ta y  ocho  años ,  El  ilustrisimo  Señor  Doc- 
tor Don  Juan  Domingo  González  de  la  Re- 
güera ,  mi  Señor ,  Dignísimo  Arzobispo  de 
esra  Diócesis,  del  Consejo  de  S.  M.  &c. 
Habiendo  visto  el  reconocimiento  y  Apro- 
bación que  ha  hecho  el  Do&or  Don  To- 
iibio  Rodríguez  de  Mendoza ,  Rector  del 
Real  Convictorio  de  San  Carlos,  cerca  de 
lo  contenido  en  el  Sermón  Panegírico  que 
se  expresa,  dixo  S.  S.  lima,  que  concedía,  y 
concedió  la  licencia  que  se  solicita,  y  en 
su  vittud  *e  proceda  á  la  impresión  con  el 
arreglo  y  formalidades  que  por  derecho  se 
requieren.  Y   lo  firmó.    !=S    El  Ar%obisp>. 

Cubero. 


JPKOB ACIÓN  DEL  R.  P,  M.    ft/íñ  tft& 

9o  Cuneros ,  Monge  del  Real   Monasterio  del  Es- 
corial. 


EXCMO  SEÑOR.  rt 


\[    f  Abiendo  leido  atentamente  (en  ooedecímieo 
to  del  Superior  Decreto  de  V  E.)la  Oración    que 
dixo  el  Reverendo  Padre  D.  Juan  Rico,  en    Acción 
de  gncias  por  la  Consagración     del  HustrUmo  Se-- 
ñor  Obispo  de    Arequipa;  he  sentido  en  mi  alma 
toda  aquella  moción  de  afeótos    con    que    en    tan, 
dichoso  dia  enterneció  saludablemente  á   su   rume- 
roso  Auditorio.  Tal  es  la  fuerza  de   la   verdad,  sint 
embargo  de  que  versaba  el  discurso  sobre  un  ásurK 
to  el  mas  expuesto  á  la  lisonja ,  y  tal  sin  duda  de** 
be  ser  también  el  resultado  de  los  buenos  princi- 
pios en  que  lo  establece,  de  la  sólida  do¿hina  que 
se  esparse  y  reluce  en  todo  su  contexto,  y  de    la 
decencia,  magestad  y  harmonía  con  que  el   Orador 
desmenuza  la  amplia  materia  que  subministra  el  di- 
gno objeto  á  que  se  dirige.   Lejos,  pues  de  conté* 
ner  proposición  ni  palabra   alguna  disonante    á   las* 
buenas  costumbres  ni  á  las  Regalías  de  su   Mages*r, 
tnrT,  se  encuentran  en  ella  todas  aquellas  preciosas* 
calidades  que  la  hacen  acreedora    al   permiso    que 
de  V  E   solicita  el  Suplicante ,   quien  con    tan  no« 
ble  empeño,  acredita  nuevamente    el    bien   fundido 
concepto    que  tenemos  de  su  bello  gusto.  Asi  \§ 
siento.  Caja  y  Abril  12.  de  1788. 

fray  Diego  QtíWfy 


Lima  y   Abril   15.  de  178Í. 


N  atención  á  lo  que  resulta  de  la  ce** 
sura  antecedente,  desde  luego  concedo  al  Doc 
tor  Don  Joseph   Manuel  Bcrmudez  d  permÑ, 
so,  y  licencia  que  solicita    para  poder  dar    í 
h  prensa  la   Oración  que    presenta,   y  dixo 
«1  R.  P.  D.  Juan    Rico,  en    la  Acción  de 
gracias    por  la   Consagración    del    Iiustrisimo 
Señor   Obispo   de    Arequipa,  á    cuyo  fin  se 
Je   entregará   dicha  Oración  rubricadas  antes 
todas  sus    fojas    por  mi  Secretario  de    Cá- 
«iara,  y  baxo   la    precisa   calidad,   y    con- 
dición de  que   formadas   las  tablas ,  y  antes 
«te  que  se  riten   los   Ejemplares,  los    haya 
ce  traer  á  mi  Secretaria  para  concertarlas  con 
Cl  Original,  qUC  ha  de  quedar  reservado  en 
ella   para  los    fines   que  en  lo  sucesivo  na- 
fa lufi«.  £    Una  Rubrica. 

Varciu 


%. 


CVMVENERIT  PjíRJCLFPüS. 

quern  egn  mittam-vobis,  Sfiritum  njeri* 
satis ,  aui  d  Patre  pr&cedif  ^  tile  tes* 
íimonium  ^erhthebit  de  me. 

Quando  venga  el  Espuitu  consolador, 
.el  Espíritu  de  verdad  que  yo  promeco 
embiaros ,  dará  de  wm  Naturaleza  Divi- 
da el  mas  claro  testimonio.  Sa/i  Juan 
tn  el  Cap.  1 5 ..  &   2  6. 

IL.MO   SEÑOR. 


OR INCONTEXTABEESQUÉ 
fuesen  los  teuimomos  que  de  su 
Misión  había  dado  lesu-Christo 
.  a  los  tiombres  duranre  su  vida  murtal,  con  codo 
otaba  aún  i eser vado  otro  mayor ,  mas  inven- 
cible y  íius-  glorioso  para  después  de  sa 
mucue,  Es>te  era  el  que  el  Espíritu  Santo  de- 
bía  darle  en  íu  venida  sobre  ios    Aportóles  f 

que 


t. 


que   transformado*  por  su  virtud  de  terréitre* 
y  flacos,  en  celestiales  y  divinos,  hallarían  ea 
sí  propios  las  pruebas  mas  sensibles  y  demons- 
trativas  de  la  verdad  que  se  les  había   reve- 
lado. Aunque  mis  obras,  les  decía   el    Salva- 
dor,    declaran    con    evidencia    mi  origen,  y 
hacen  inexcusables  á  quamos   me   rehusan  sa 
fe ,  para  no   dexar  ni  un    leve   pretexto    de 
duda  á  la    incredulidad  obstinada  ,   el    Espira 
tu  que   procede   de  mí,    como    áú  Efe)»} 
vendrá    á  exhibir   una  última    e    irrefragable 
prueba  de  mi  Ser ,  á  cuya  clara  \m  el  mun- 
do  pérfido  no  podrá,  sin    cegarse,   subsistí* 
mas  tiempo   en   sus  antiguos    errores:    Cum 
Venerit  Parstktm  yquem  ego  mittam  vü&*,  Spi- 
ritum  Veritatis  ,  qui  k  Parre  procedit  >  Me  m- 
■  -timonium  .perhibebit   de   me. 

Vosotros  sabéis ,  Señores ,  qual  Fue 
el  cumplimiento  de  este  anuncio  que  mons- 
tro  á  toda  la  tierra ,  convertida  la  ignoran- 
cia en  sabiduría  ,  la  debilidad  en  heroísmo,  y 
unos  miserables  hombres  hechos  de  repente 
Dioses  por  la  participación  del  Espíritu  que 
habia  descendido  sobre  ellos.  La  ciencia  de  los  Fi- 
lósofos y   el  poder  de  los  Césares ,  todos  dc- 

ter- 


terminados  á  perder  á  los  discípulos  de  Jesús, 
no  pudieron  mas  que  aumentar  sus  meneos  y 
contribuir  á  sus  triunfos.  Ellos  hablan  ;  y  á 
su  voz  se  ve  al  Fuerte-armado  en  fuga, 
tu  sobervia  humillada,  su  imperio  abolido, 
el  Paganismo  sin  númenes,  los  templos  sin  al- 
tares ;•  los  altares  sin  vídimas ,  las  vídimas 
sio  sacrificadores ,  y  un  mundo  nuevo,  un 
mundo  Cristiano,  sobre  las  ruinas  de  otro  has- 
ta   entonces  ciego,   corrupto,  voluptuoso    y 

brutal. 

¡Tan    magnífico,   tan   patente   tac   el 
testimonio   que    dio  de  JesuChristo    el    Es- 
píritu  de  Dios,  transformando   por   su  gra- 
cia   en    doctores   del    Evangelio  y     en     hé- 
roes   de    santidad    á  los    que   no    eran  sino 
groseros   idiotas ,   y  frágiles   mortales ,  siendo 
llenas  sus  mentes  de  las  mas  claras  luces,  como 
sus   corazones    de    las    virtudes    mas    puras  ¡ 
Desde    tita    época,   la   Iglesia    asegurada  de 
la  protección   del  Ser  Omnipotente,  ha    g- 
nido  derecho    de    esperar    que  el  mismo  Es- 
píritu   que  había  dado  un  tal   testimonio  del 
Salvador    en    los  Apóstoles ,   lo  continuase  si- 
empre   en   los    sucesores   de   estos.    Sus    cs> 

pe- 
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granzas  se  han cfc&uado  de!  todo,  lejos 
de  ser  desvanecidas ;  y  el  Sanco  Espíritu  que 
había  infundido  en  los  Apóstoles  los  subli- 
mes conocimientos  y  las  virtudes  heroica* 
que  les  eran  necesarias  para  d  régimen  de 
la  Iglesia,  far  floqueado  en  ios  sioios 
posteriores,  y  franquea  basca  el  préseme  con 
proporción  los  dones  múraos  á  aquellos  á 
quienes  m  irfiuxo  constituye  Pontífices  de 
su  grey    o    conductores   de    su   rebaño, 

Aqui  confieso ,  Señores ,  que  enera  £11 
transporte  mi  alma.,  por  la  justa  aplica- 
ckn  { que  ya  nae  prevenís )  del  preludia 
que  os  he  hecho  á  la  causa  que  en  este 
«fia  jfés  congrega  á  tributar  nuestras  gracias 
al  Altísimo.  Veo  con  efecto  renovada  la  eda4 
feliz ,  que  mas  lia  decorado  i  la  Iglesia , 
en  que  á  Dios  de  las  misericordias,'  pró- 
vido á  Jas  necesidades  de  los  pueblos,  ¡es 
suscitaba  por  su  gracia  Sacerdotes  ,  fieles  de- 
positar ios  de  la  doíhina,  y  Pastores  santos,  se- 
gún su  corazón.  Veo  la  Esposa  inmacula- 
da p  descendida  del  Cielo  ( si  por  algún  iu? 
cervab  ¿ola  y  triste ),  en  aparato  ya  de  tri- 
unfo ,  y  en  ropaje  de  gloria  >  aplaudirse  de 

un 


•5. 
'Un   desposorio  casto,    que  w   á     continuarte 
*u   fecundidad    primera.  Veo   verificadas  petf- 
fe&amtnte    las   protnesas    magníficas  del  Sal- 
vador ,  que    anunciando    á  su    grey  el  Rey- 
no  espiritual,    á     cuya  posesión  el  Padre* 
había    complacido  destinados   sobre  la    tierra, 
ios    aseguraba  también    de  una  protección  tfe- 
-nigna  ,   que   conservase    siempre    su   tsptrira 
en    los     sucesores     de     su    autoridad*  por    el 
■ dilatado    transcurso  «de  los  tiempos  y  hasta-  la 
consumación    de  ios    siglos. 

Un   Pastor    escogido    visiblemente   pdr 
'-el    Cielo    para  4a  dignidad  que  obtiene,  con- 
ducido   felizmente  por    la   Providencia  en   1a 
navegación  mas   próspera,    consagrado  poco 
ha  solemnemente    á  nuestra   vista  en  cue  lu- 
gar   sanco,   y    cuyas    qualidades    bellas  ya  os 
han    merecido  mil   secretos   elogios:  fixa  héy 
de    nuevo   nuestras    atenciones,    empeñando- 
'nos    á    rendir  este    homenage  de  gratitud   al 
Soberano    Autor  de  sú  presente  destino.    Des- 
de  el   principio  su   elección,     canónica    poc 
sos   trámites,   nx>    me   parece,  por  el   común 
placer    con  que  es    recibida ,  sino   un    tritin* 
fb.  La  Cámara  que    io  propone ,     el   Sobe- 
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jano  qtfe  [o  nombra,  el  Pontífice  que  lo 
confirma,  la  Corte  que  lo  celebra,  y  la 
América  que  lo  aplaude,  forman  esa  uní- 
venalidad  gloriosa  de  sufragios,  que  los  Cá- 
nones exigen  para  la  exaltación  al  Sacer- 
docio Supremo,  que  como  interesante  á  ro- 
dos, debe  así  ser  por  todos  generalmente 
aprobado.  Quia  omnes  tangny  dcbet  aboban 
al  ómnibus.  Si  algún  voto  le  falta,  Seño- 
r«,es  d  suyo.  Moyses,  el  solo,  no  co- 
nócelos resplandores  con  que  á  todos  los 
.deslumhra.  Pero  cu  fin  ¿ui  elevación  es  del 
Altísimo  ?  Qüestion  importante ,  qüeuion  úni- 
ca ,  que  nos  conviene  esclarecer,  como 
que  ella  es  el  fundamento  de  las  gracias 
que    dirigimos   al  Ciclo. 

Vida,  y  doctrina  :  ved  aqui(  dice  San 
Isidoro )  lo  que  es  esencial  á  un  Obispo , 
y  en  lo  que  se  encierran  todas  las ¡  otras 
qualidades  convenientes  á  sus  funciones.  Sola 
la  instrucción  lo  haría  orgulloso ;  sola  la 
piedad  lo  haría  inútil:  las  dos  unidas  lo 
nacen  pcift&o.  „  Como  no  es  licito ,  aña- 
den los  Padres  del  Concilio  General  de  Le- 
tran  celebrado  en  d   año    117?.    elevar   al 

Sa, 


„  Sacerdocio  sino    á  aquel  en  quien    se   reco- 
„nosca    la    probidad    de  las  costumbres    cotí 
„  las  luces  de     la    sabiduría  ,  y  por   consigui- 
i  ente  se  deben  inquirir  mucho   mas  bien  es- 
tas  disposiciones  en    el  que  haya  de  ser  ele-i 
¿  gido  para  el  Obispado  :  por    canco   escabies 
„cemos,  que,  (sin  autorizarse  para  contraria 
„  determinación  con  algunos  exemplares  anti- 
„guos  que  la    necesidad    haya    ocasionado) 
"nunca    en  lo  futuro  se  promueva  á  cal  dig- 
:    nidad  sino  al  que  se   muestre  anees  muy  re- 
comendable por  la  extensión  de  sus  conocí- 
„  miemos,  y  por  la  excelencia  de  sus  virtudes.  ( i ) 

Es* 


. 


(  i  )  Cum  in  sacris  ord'mibus,  et  minineriis  eccle- 
siasticis,  et    morían  gravitas,    et    scientia  litte~ 
rarum    sit    inquirenda  y    multo     fortius    bac    m 
Episcopo   oportct    inquirí,    qui    ad     curam    pos'n 
tus    aliorum,  in  se  ípso  dibet    ostendere    quxli- 
ter  altos    in  drnii   Domuú  oporteat   conversan. 
Ea   propter ,    ne    qiiod    á    quibusdam  ex   nece* 
sítate    temporii    factura,    est ,    in  exemplum  tra* 
hatur    éí  posteris  ;    presentí    decreto  stat'.úmus  , 
ut    niíllus   in    Episcopum    eligatur ,  msi  qui   v¿- 
tdy    et    scientia    commendabilis  demonstre  tur. 


8. 
■Bife  Carne**,   q«e  inserto   ea    fa?    De- 
cretales   ha   sido    confirmado  por  el  Tnden- 
■W&   en   la  Sesión    séptima    de   la    Reforma- 
ción,   y  que   hace  por  esto  un  punto  de  la 
disciplina  que  nos  rige,  es,  Señores,  el  fun- 
damento en  que  yo  me  apoyo,  para  conduci- 
tos    á  observar  los  grados  y  progresiones  por 
íos  que  la    Providencia   ha    dispuesto   al   Se- 
ñor Doctor  Don  Pedro  Joseph  Chavez  de 
<lá  Rosa  ,  para   el  honor   del    Obispado. 

Siguiéndolo  en    todos   los    pasos  de  su 
vida,  reconoceréis  sin  duda  delante  de  él  una 
-mano  invisible,  que  le  traza    su     carrera,    y 
que  lo    guia   por    los  senderos   convenientes 
'"vi  fin    que   le    prepara.    Veréis    fecundarse  su 
mente  de  conocimientos ,    y  llenarse  su  cora- 
zón de  virtudes,  con  analogía  siempre  al  mi- 
nisterio  Pastoral  á    que    se    halla    destinado, 
y    por   entrambas    congruentes    disposiciones 
dar    testimonio    de  su    vocación    el    Espíritu 
del  Altísimo ,   este  Espíritu   Sabio    y   Santo , 
este  Espirita  de  ciencia  y  de  piedad;  Sprttus 
sckntU,   et  ¡>ietatis  ( i ) . 

No  • 


(  L  )  Iíctl     II.    V.    L. 


i  No  alabamos,  Señor,  *n  muestras  cría: 
turas  sino  vuestros  dones!  Que  á  vos  sea 
dada  la  gloria  ,  y  ¡a  confusión  á  nosotras, 
No  teniendo  sino  el  pecado  de  nosotros 
mismos,  es fnenester  teferiilotodo  á  vuestra  gra* 
cia.    Asi    lo  haremos  ,    confesándola   siempre 

por   ¿crígon    único    ¿e   qua'quier 
bien   de    los    mortales. 

AVE  MARÍA. 


PRIMERA  PARTE 


N 


O  entrañéis,  Señores,  que, écákmio  «¿ 
4te   discurso   á    examinar    los   cárteres   pro- 
pios  que     distinguen     á    aquellos  á  .quienes 
el   Altísimo   destina  pot   Pasares  de  su  Igle- 
sia,   y    proponiéndome  mcnsuaiós  bsquehati 
techo  indubitable    la   vocación    del    Prelado 
'Ilustre,   .coya    Consagración    fue  ^ocos    dias 
ha   celebrada  á  nuestros   ojos,  ©raptóse    des-? 
de  luego    á  describir    la    brillante   carreta    en 
que  íceundó  la  -sabiduría  éá  dilatado  espíritu, 

C  da>ca- 


'desatendiéndome  de  recomendar  por  las 
«glorias  de  sus  antepasado*  la  nobleza  de 
sa- sangre.  Ua  Sacerdote  de  Dios,  perte- 
neciendo al  orden  de  Melchisedec ,  debe  na 
tener  (como  este>  ni  padre,  ni  má&% 
ni  deudos,  ni  genealogía  (  j  } .  Por  lome* 
flos  el  honor  fúndalo  en  la  prosapia  no  es 
sígtifi  constiraivo  esencial  para  la  plenitui 
del  Sacerdocio,  como  lo  es  la  ciencia  tan 
indispensablemente  necesaria  para  instruir 
á  los  Fieles,  que  componen  el  rebano. 
Nuestra  ílPstrmmld  ,  auiK$ie  merecedor  de 
la  alca  dignidad  c|ue  posee  por  la  nobleza  de 
sus  progenitores*  según  Dios  la  ha  sido  aua 
mas  por  la  extensión  de  sus  conocimientos. 

Dbs  declara  Pastores  según  su  coro- 
so?* á  los  cjue  por  la  abundancia  de  su*  luces 
pueden  enseñar  á  su  grey  (4),  coma  decía- 
«a   igualmente  por  advenedizos  é  intrusos  í 

los 

( j  )  Swc  pdtre,  s'w  mdtrcysine  genealogía. 
<44   Hebr*  7.  v.  3. 

( 4 )  Daba  Vobis  Paitares  juxta  cor  mexm,  <f 
pfrm  m  ¿ciencia,  a  dottnna.  E^ecb.  caf.  ±x. 


1  I. 


los  que  indo&os  confunden  el  mal  con  ei  bien, 
y  las  reglas  puras  con  las  profanas  (  5  ) ,  Vo- 
sotros  no    podríais    ver    elevada    un     igno- 
rante á  la    Prelacia,   sin   anunciar  que  este 
cieoo,  guiando  á    otros    ciegos,,  caería    con 
ellos  en*cl  precipicio  (6). Los   Obispos  sien- 
do   la  luz  del   mundo   deben  ilustrarlo  coa 
su   de£rina,  cansa  dirección  y    con  sugo- 
fc>ic:mo.    Sucesores    de    los     Apóstoles  en   la 
^anidad,     lo  son  tambie»  en    las  obligaejo* 
Des:  •  ,y    ¿que    sabida-"*  no  ban  mene^er  pa- 
ca   el   desempeño  de  estas  >  El  Salvador  ins- 
truyendo i  sus    discípulos  sobre  los    deberes 
.¿el  Apostolado ,  que  iba  3  confiar  i  su  zeío f 
les    eocar¿>aba  la    enseñanza  de   los    fiefcs  9 
y  la  direceipn  de  sus  conciencias  \  lócete  gen- 
tes 

(  j)  Sacerdotes  contemperan!  legent  me$w.** 
inte?  sanfítim,  et  grefanun  non  bahuermt  distan* 
tíam ,  ínter  ftollutwrt  et  munAitm  non    intellext- 

rmt*  ¡fegfk*  ca¡><  £í* 

(  6)  Si  eteus  caco  &jxwm  ¡trástet,  aml?&  m 

foVeam  calmt.  Matb.  edj?.   15*    > 


' 


12/. 


r 


tts  (  7  ) :  paste  <>\w  mear  ($).  A  estas  dos 
obligaciones  añade  San  Pablo,  otra  re- 
lativa al  decoro  exterior  de  la  ¡  Esposa  de 
Jfciár,  guando  dirigiendo  á  los  Obispos  la 
palabra ,  los  exhorta  al  régimen  exáño  de 
esta  Iglesia ,  de  <juien  son  custodios ,  por 
el  orden  de  la  disciplina;  regare  Ecclesiam 
Bu  (9).  De  MtMí  c|ue  encargados  de  nu- 
trir por  la  predicación  las  mentes  de  -los 
Fieles  con  las  verdade's  de  mesera  creencia, 
de  conservar  por  la  dirección  m  sus  co- 
razones d  espíritu  de  la  Ley,  y  de  sostener  para 
su  edificación  fa  magesrad  y  decoro  exterior  del 
Cristianismo;  ellos  deben  saber  petizamente  d 
DOGMA,  la  moral  ,  y  los  cañones:  de  igual 
necesidad  *odo  para  el  cumplimiento  de  los 
deberes   que  iu  ministerio  ies  impone. 

Seguidme  desde  acjui,  Señores  mies ,  y 
bbservari  con  cuidado  la  conducta  de  la  Pro- 
cidencia para  llenar    al   que  tenia  destinado  al 


su 


(  7)  Math.  caf¿  tg. 
(8)  Joam.  cdp,  \  i. 


?'     M     l  MULji 


wMimc  oficio  de  Pa?tor  y  Padre  de  su  grey 
de  conocinntntos  urilcv  al  fin  que  le  pre- 
para, Tur  la  proporción  r¿Ú  las  ciencias  á 
que  se  dedica  con  el  cargo  que  el  Ciclo 
le  reserva,  vosotros  convergéis  depues  en 
la  Icoidmidaá  de  ui  vocación  al  ministeÚQ 
Pastoral*  confcsapdo  que  lo  ha  guiado  pa- 
ra ¿1  cksde  el  principio  d  «pirita  de  Dio», 
csce  espíritu  de   luz    y  sabiduría.  Sghriws  w- 

i.  El  Señor  es  el  Dios  de  las  cien- 
cias, y  el  es  para  quien  se- ..preparan  ios  la- 
bios, los  grandes  pensamientos  %  dice  j* 
Escritura;  Deus  satnádrum  Dominus  ^5ís  et 
ipi  pr¿j?ar¿raur  ¿ogudiionts  { *o).  ,  El  futido 
Pastor  que  la  .  Providencia  Divina  dísporaa  pa>- 
ia  su  Iglesia  es  asi  convenientemente  pre- 
parado por  U  adquisición  de  las  luces  mas 
análogas  á  su  destino.  Absuekas  la  Grama- 
xica ,  Retórica  y  Filosofía ,  oas  puertas 
necesarias  p^ra  conocimientos  mayores  i  yo  la 
\co  ya  entrar  en  ú  vasto  campo  de  Jos  nús* 
lerios    profundos    de    la   Religión,  y  discutir; 

D  ( quanto 


(  10)    i.   Reg.  ca¡>.    z. 


ti 


1 4* 

(quanto  le  es  licito  at  hombre)  las  prueba* 
Teológicas  de  las  verdades  del  Cnstia-nis- 
too :  de  la  existencia  de!  Supremo  Ser ,  y 
é&  sus  *  atributos:  de  la'.  Trinidad,-  y  -  de  sus 
arcarvds:  de  la  creación  de  Adán,  y  de  s« 
casda  i  dei  pecado  original  ,  y  sus  eense- 
<$eficia*;;  de  la  necesidad  del  Redentor, 
j:"sds  íguras:  de  los  oráculos  délos  Prefc- 
■m,"-f  ia !  cumplimiento ;  de  -la  venida  del 
Mesías  rj  de  su  Ley :  de  la  efusión  de  su 
tfte'gre i-  y  '"de  sas  (tucos  ; :  del  estabfecimi- 
^to'<'<de  la  iglesia,  ¡y  de  *jtt  afotothiad  í^tfe 
4k  tnstíkucton- !dé  tes SiacrámetíttSs,  f  -¡  d<S  su 
'virtud-:  de  b  tfkáeia  de  b  gracia  ,  y  sé 
economía:  de'  los:  premios,  y  penas: dedés 
Castigos,  y  eorotías:  en  fin;>de  todo  lo que 
•fe  presenta  á  su  <  espíritu  tina  sana  Teo- 
logía, que  evicandó  ¡as  f.ívolas,  qüestk». 
tres ,  se  atiene  solo  á  ta  imponaiveif-Miifil 
^dgma  m1  que  se  desenvuelve'  la  Kc'igfom 
Este*  "admirable  espccláculo,  en*  que  su 
'ihenté  se  fixar  lo  ttaíwporta  descubriéndole  Ú 
•plan-  de  las  ntaravillas  del  Altísimo ,;  siíi  p«tf- 
mftirlé  diítraherse  en  esas  investigaciones  ca- 
nosas ,    cuya    noticia  desvanece  mas  que  fffí- 

ttu- 


euye.  Crnio    sublime ,    solido,   vivo,    pe- 
netrante,  despreciando  los    fútiles    raciocinios 
de     una     metafísica    seca ,  sofística    y   pue-i 
sil,    busca    en     la    Escritora,     en    la    Tra- 
dición    f  en    los  Padres    las   pruebas  victo- 
riosas  de   los    dogmas   sagrados,    objetos    d* 
m   delicias :  y   se  hace  prontamente  por  sus 
sápidos    progresos    la  admiración  de  sus  ma- 
estros   mismos ,    que  casi    presagian  ya  de  su 
aptitud    un    destino  eminente  para  lo  futuro. 
La   Universidad  de  Osuna,  donde  después  sa 
amor    á   la   sabiduría  lo    conduce,  juzgando 
con    igual   estimación    de  su    suficiencia ,    le 
Confiere  el  Grado  de  Do&or  Teólogo  en  apSaiK 
so,     como    capaz    de    defender    las    verda- 
des '  católicas    contra 'tes    enemigo*     de  '  fa 
Fé ,  y  de   ensenarlas  dignamente   á   los    hijo* 
de    la    Iglesia,   si  se  consagra  ai  Sacerdocio'. 
Corred  ahora ,  Señores,  los  velos  délos 
tiempos:,  mirad    desde   aquí   el   destino  cjué 
á    este  Sabio   le    prepara  la  Providencia ,    y, 
Ved   si    no   hay    la   relación    mas   oportuna 
entre  las   luces   que    él   ha   adquirido ,   f  á 
ministerio  Episcopal   á    que  ha  de   ser    alguQ 
dia  sublimado.   Corea  doctor»    de    la    Ley 

!os 


■ 


bs  Obispas  deben  nutrir  por  la  predicación 
las  mentes  de  les  Fieles ,  instruyéndolos  de 
las  verdades  católicas.  Este  deber  les  in- 
cumbe tanto  (ii),  que  por  tal  razón  no  se 
conocieron  en  los  primeros  siglos  mas  Pre- 
dicadores que  ellos.  Los  contrarios  exem- 
plates  que  la  antigüedad  nos  ofrece,  no  han 
sido  ocasionados  sino  por  enfermedad,  vejez, 
ó  impotencia  de  los  Pastores.  Por  lo  deraas 
estos  han  exercido  solos  por  sí  la  fjncion, 
esencial  entre  todos  sus  deberes,  de  anua- 
ciar  á  sus  ovejas  la  palabra  de  la  salud,  co- 
mo depositarios  de  la  dcarina,  instruidos  pa- 
ra ser  respecto  de  los   otros   los  canales    de 


(ti)  Vide  V Atiesten,  tam.  i .  pan.  i .  t/>.  i  o. 
Non  ai  tequum  ( decían  los  J postóles )  derelin- 
fuereños  vcrbttm  Dei  ....  ministerio  Vítm  ins- 
tantes erimiís.  A  el.  6. 

Predica  \>erbum  opportme.  importune,  %..  Jl 
Timot.  4.  Quibtts  animar ur»  cura  commissa  estt 
frxc-'pto  divino  mandatum  ....  oves  suus .... 
Tecrki . . .].  diVmi  pnedicatione  poseeré,  (¿oticil. 
WW%  Sfff.  *-h  de-   Kcform. 


la  Religión.  Pero  si  este  deber  exige  un  previo 
y    profundo    conocimiento  de    la    Teología, 
que    contiene    las     verdades  importantes    del 
Cristianismo  ,    <  no  es    visible    que   la    Pro- 
videncia   inspirando  ai     que     cenia    escogido 
para   el    Gb-pado    el  gusto    y    estudio    per- 
fecto  de    tita  ciencia ,  lo  proporciona  opor- 
tunamente  al  fia    para   que  lo  destina?   <  No 
se    ve    aquí   esa  mano   soberana    que     diri- 
giéndolo siempre  rodo    fuerte   y  suavemente 
á  sus  términos ,  .prepara  ya  con  la  mas  con- 
veniente  proporción    al   dodor   íuturo  de    la 
Ley,  por    la    plenitud   de    las   luces  que  el 
debe   después  .comunicar   á   !os  otros?    ¿No 
se   ve  por  último  de  codos  lactes  la  obra  del 
Señor    Dios  de  las  ciencias  en  la  catrera  de 
sabiduría  por  donde  dispone  á  su  escogido? 
I  y  no    se  dispone  este  escogido  sin  saberlo  el 
propio,    adquiriendo  la   sabiduría >  para  coo- 
perar  algún   día  por    su   enseñanza  i  la  glo- 
tia  del  Seuor  Dios  de  las  ciencias  i  Dew  ¡cien* 
tiamm  Dommuí  est >   tt    i¡>si  fr&^rinmr  a* 
guaúones. 

í  Tortuoso  Leviathan!    que   has  sabido 

transformarte   ea    Ángel   de    luz    mil   veces 

¿  con- 


i  s. 

contra  ja  Iglesia   del   Salvador  |   en   vano  to 
mancia  fecunda  en  engaños    sugerirá    errores 
embellecido*    con  et  barniz  de    la    verdad  , 
para  hacerte  un  mas    fácil  acceso  en  el  espí- 
ntu  de   los  simples ,  muy   capaces  desde  lúe- 
go  por  su  ignorancia  de  asentir  á  tus  ilu- 
siones.   El  Señor  ha  prevenido   tus  asechan- 
zas en  el  conductor   sabio    que    ha    forma; 
do  para   su   Pueblo.   Que   dores    pues  dies- 
tramente la  ponzoña  del  engaño,  que  escon- 
das  con  estudio  el  error  baxo  una   masca-, 
ra  bella,   que  disimules  por  un  artiíki®  re&e- 
xo  tus  propios-  artificios;    nada  importa.    La 
centinela   de  Israel  armada    de   conocimien- 
tos   profundos    de    ¡a   Religión,   ¿    instruida 
no  menos  de    tus  insidiosas    maquinaciones, 
descubrirá  el  lazo,  como    quiera    que  tu   lo 
hayas    escondido,  enseñará   por  la    predica-, 
cion  á  su  grey    sobre  los    dogmas  sagrados, 
sobe  las  verdades  de  la    salud,  y   triunfaré 
así   plenamente  con  su  sabiduría  de  los  pres* 
tigios    que  tu  malicia  suscite  contra  la  Fé. 

La  Historia  eclesiástica,  Señores,  nos" 
pone  á  la  vista  mil  tristes  exemplos  de  la 
seducción  en  que  la  ignorancia  de  la  Teo, 
v  loa 


logia  ha  empeñado  Hasta  á  los  Pastores, * 
que  han  carecido  de  ella  (ix).  Satanás,; 
por  medio  de  los  heresiarcas  sus  miem-j 
bros,  suscitando  una*  veces  sistemas  impi^s 
y  contrarios  entre  si,  ha  puesto  en  embaí 
razo  á  los  que  por  la  escasez  de  sus  luce* 
sao  acercaban  á  evadir    ambos  escollos  (13)^ 


•*»*. 


'(u)  Eemy  Histor.  EccL  del  Arrianism* 
Sigt.  IV.   Del  Monotelismo.   Sigl.    VIL 

(  i  5  )  Sabelio  negaba    toda  dis tinción  de   la% 

Persona?   de    la  Trinidad.     Arrio  después    las 

distinguía  tamo  f    que  rehusaba    admitir   hasta 

la   igualdad  en    la    naturaleza*    Asi    los  escri* 

tos   de    los    que   habían    combatido  el    Sabelio 

nismo    parecían  favorables    d    los    Arríanos]    y 

estos    altando    eran   argüidos   por  los   Católico^ 

¿  su    Vez  acusaban   k    los  Católicos   de  Sabe* 

tUnismo.  Orsi    Hist.  EccL  Sigl  ¡V-     íá   Nes* 

torio    confesaba    dos  naturalezas  en  Jesu-Chritl 

io  \  pero    suponiendo    con    las    dos    naturalezas 

dos     Personas.    Eutyches     después     aponiéndote 

diametralmente  a    Nestorio    admitía    una    sdt 

Persona  ,     pero    también   una    sola    naturaleza 

Qe   modo  que  en    esta-  confusión  de    expresiér- 


&©♦ 


,y  combatiendo  ca  erras  una  sola  palabra^ 
como  no  necesaria  ni  impórtame ,  ha  i&. 
dacido,  baxo  el  pretexto  de  amor  de  la  paz, 
<á  una  perniciosa  condescendencia,  que  al* 
teraba  sin  embargo  subscancialmence  la  Re- 
ligión (14).  En  tales  ciictuistaacias  solo 
.fueron  el  apoyo  de  U  Iglesia  Los  Pastorea 
esclarecidos  sobre  el  dogma,  que  distinguí- 
endo  por  sus  conocimientos  profundos  la  ven- 
dad   del  error   que    la    simulaba,   lejos   de 

de- 


0fcs  los  Católicos  queriendo  huir  ¿e  qualquie^ 
ta  de  las  dos  keregias ,  parecían  caer  ea  U 
otra.  ^Únicamente  Los  Pastores  subios  en  los 
dogmas  dt  la  Religión  esclarecieron  el  /cabos 
formada  por  el  infierno ,  y  salvaron  de  error 
¿  sus  ovejas.  Vkury  Hm.  del  .Nestorian.  J 
Eutbiquianism,  SigL   V* 

(14)  Los  Semihumanos  no  pedían  sino  que 
fe  omitiese  d  uso  de  la  palabra  Consistan* 
Üd  que  el  Concilio  de  Nicea  había  consagra* 
do  para  explicar  U  unidad  de  la  naturales 
divina  comm  al  Padre  y  al  Hijo.  En  Rimtni 
fnwbos  ObispQt  omitieron  ¡>or  condescendencia  es* 
tft    palabra,  fleury   KJryianist  SigL  IV, 


¿Qxmc  prevenir  con  los  sofismas  especiosa 
de  los  Novadores,  conservaron  siempre  en 
su  integridad  y   pureza  el  depósito  de  la  Fe. 

i  Quien    nos  asegura  al  presente  de  que 
no  se  levanten  entre   nosotros  -iguales  .nubes 
de  errores  pac£  fascinarnos  y  perdernos?  ¡  Tie- 
ne  acaso    Lucifer  ahora    menos   fraudes    que 
los    que  antes   tuvo?    ;  El  que  ataco  de  tan- 
tos   modos    á    nuestros  Padres   en    la    Reli- 
gión,   también    no   nos    circuye   á    nosotros 
como   un    León    rugiente  que  busca  á  quien 
devorar  ?   ¿  Y   no    seua    cierto   su  triunfo  en 
una   grey ,  cuyo   Pastor    ignorara  el  poí  me-, 
ñor    de    los   dogmas,     de  que    debe    ins¿ 
truir    por  la    -predicación  i    los  otros?    Aqui 
las  coxqueadas  se  encadenan  á   nuestra  vis- 
ta  para  demonstrar   la   necesidad -de  una  ple- 
na instrucción  sobre  las  qüestiones    Teológi- 
cas  de    todas  las    verdades    reveladas  en    el 
que  la  Providencia  destina  á  la    dignidad    de 
Obispo:   y    per  el    mismo  principio  se  con- 
vence   la   vocación  de    aquel    áe   ejuien  cb-, 
servamos   las    huellas  para  esta  -sublime  digni- 
dad; pues    que   nutrido  con   las  palabras  de 
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fe  F¿  { '  i  f  ) ,  se  halla  atir*  desde  sus  juve- 
niles anos  capaz,  como  quería  el  Apóstol 
que  todos  los  Pastores  lo  estuviesen ,  de 
inscruir  al  rebatió  de  ]tsu~€hrhto  con  la 
frías  sana,  dedtnW,  y  de  confundid  con  los 
raciocinios  ma$  luminosos  á  los  enemigos  de 
k  Religión*::  Potem  exlunari  m  dvttrina  sa- 
na y    »  eos  ¿p¿  conmdkunt -  arguw  (  16  )  . 

x^  NB  es  cocí   iodo  esta  >;  Señores ,    de 
parre  de  fe   literatura  la  prueba  ¿nica  de  su 
elección  para  !a    Mitra,,   de  su    destino     aí 
Obispado-  0£r&   ao<  mem>&  clara*  y  del  pro- 
pio^  genero-   se    nos>  ©frece  „  considerándolo 
en    el   ezdcw  mismo-  de  sus*   estudios    dedi- 
cado   al:   dfe  ta  Moral,  La  Moral  r  esta  cien- 
cia   tan    amiogá;  como    la:    del   dogma  para 
el   ministerio,,  y   por    Consiguiente  "indispen- 
sable  en  el  que  ft£  de    exercitarío.   Un    Sa- 
cerdote podra;  carecer    de    otros   principios ; 
dice   San   Gerónimo  ,    sin    que    sea    por   tal 
falta  inepto    absolutamente    para    sus  función 
aes >   pero,  si    ignora    ¡a   Moral ,     el   es    ya 

so- 


(15)  Enutritus  Veríis  fida.  1 .  <td  Timot.  4. 
( 16  )  Ai  Tu.    cap.  1. 
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1J. 

solo   por    esto    indigne*  del  Sacerdocio,  «  Tü¡ 
eres  Maestro  de   la  Ley ,  te    podría   decir  i 
ttt    ral    ministra,    y   con  todo    no  «abes  las 
reglas  de    esa    Ley ,   á    que  deben    nivelarse 
las    costumbres    de    los    Pueblos:    TV    Afo'-i 
gisrer  es  m  hraúyet   htzi  ignoras  f  *f  )i    Et| 
verdad    sin  esta  ciencia    ninguna   función    á 
que  pueda   consagrarse  el  Presbítero'  en  be-» 
sieñcio-  de    sus  próximos.   Medico,,  ei    debe 
curar    las  llagas  del    pecado ,  mas   ocultas   f 
difíciles  que  las  que  tienen  su  asiento  en  las 
entrañas,  dice  San  Gregorio.  Juez,  debe  e*eir- 
cer    la    potestad   de    las    llaves   con  integra 
dad   Cristiana,    para  abrir  ó   cerrar  las   puer-t 
ras    del   Cíelo  y    según    la  disposición  del  Peí 
nkente.   Direétor \    debe  encaminará  los  ]w 
ros    por    las   sendas    que   les  traza    la    mano 
del   Ser  Todo- poderoso,  y  guiarlos  á  los  pas- 
tos convenientes  á   su  perfección.  Pero  nada 
de  esto  si   el  carece  de  luces  sobre    la  Ley, 
si    ignora   la  Moral.  Ciego    por    su  ignoran-, 
cia, ■■  precipitara    infelizmente  á  los   que  quie-» 
ra  conducir  j  y  si  a  nadie  conduce  ,  ved  aqttf 

ía 


(17)  Joan*  C*£.  3-  v*  ia 


Ja    higuera  infrudluosa    digna  de  ser  por  -su 
inutilidad  arrancada  del  campo  de  la  Iglesia. 

De  los    conocimientos   pues   que   sobre 
la  ciencia   de    las  costumbres  son    tan  nece- 
sarios  en    el   Sacerdote ,   vosotros    podéis  in- 
ferir quanto  mas  indispensables  y  mayores  ea 
la    misma   ciencia   deberán    ser     los    de    un 
Obispo.    Teniendo  no  ya  solo    que    aplicar- 
le ,á   sanar   ó    dirigir    inmediatamente   á   su 
,rcbaik>,  sino  {lo   que  es    mas)  que  exami- 
nar ,  aprobar ,  y   exponer    á    los    Sacerdotes 
idóneos   para  d    ministerio,  y  dicidir  sobre 
los  embarazos  en  <juc  estos  se  encuentren.,  o 
sobre  las  constas  ^ue le  hagan»  como  Maes- 
yro  de  los  Maestres  debe  poseer,  dice  el  Papa 
Innocencio   IV.   una    ciencia  eminente  de  la 
Moral,    capaz    de  definir  las    qüestiones  mas 
difíciles ,  y  de  dar  sobre  todo  las  mas  sensatas 
repuestas :  scicntUm  emincntem>  aiU  súbales  quts- 
l iones  diswerc,  et  dffi/iire ,  ct    in  f>ro/nt>tu  res- 
fonsiones  habeat  (  i  8  ) :  una  ciencia  de  la  Mora!, 
que   lejos    de   exponerlo  ,    como   se  explica 
San   Gregorio,    á   la    infamia   de    buscar    la 

doc- 
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(  i  8  )  Innoc.  IV. 
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dcaina  en  los  libres    qaaftdo  le    consulten 
los   Rete,  lo   «*ng*   ^Pre  d"Pue"°  a  ,c' 
jolvcr  1»   dudas    en    el   mismo   instante    en 
que   se    le     expongan  :  Cum    enim   a    suben* 
Pastor  waumtur,  valde  xgmmmosum  est,  si  tune 
*v*rax  dacere,  cum  ¿¡uestionem  debet  enodare  (i9h 
Asi,  Señores,    la    Providencia  que  pre- 
para  para  el    Obispado   á  su  escogido,  des- 
pues  5c  los   conocimientos  que    el   adquiere 
sobre  el    dogma,   lo   induce   también  al  se- 
ño    estudio  de   las   reglas  de  la  Moral.  Ley, 
Sacramentos,  irrcgulandadcs,  Censuras ,  Bene- 
ficios,    contratos,    testamentos ,   fundaciones,, 
simonías ,  indulgencias ,  reatos,  ayunos,  usuras, 
circunstancias  que  vanado  agiwancn  el  ton. 
do   de    la  acción ,  impedimentos  que  estor- 
ban <>  dkimen  el  Matrimonio ,  distinción  nu- 
mérica ó  específica  de  los  pecados ...  .que  se 
yo:  quanto    la  Moral  contiene ,  todo  tote- 
corte      y   de  todo  se  instruye.  Pesa  los  -fun- 
damentos de  las    opiniones  en  que  los   doc- 
tores  se    dividen,   examina    por   menor   las 
pruebas    de    sus  controversias ,  contrasta    sus 
"  q  aset- 

\i9)  D/v.    Grcg.  in  Pastor.  Part.    t. 


.*■ 


'té* 
aserciones   con  la  Escritura  y    fos  Conchos* 
y  de  codo  decide  en   su  juicio  protundo    lo 
que  se    debe   obrar  en  ios,  caso*   arduos   y 
espinosos,,   b   que    debe    determinar   al  U5o 
o  del  v«o.  ó,  <M  asseyre,  de  la  fortaleza  ó 
lenidad,     para  evadir  igualmente  los  extre- 
mos   peligrosos  de    una '  laxitud   que  perviee- 
ta,.  o-  de  m  rigor  que   exaspere,  y1  no  te- 
Ber.  sino  b  verdad  por  regja^  de  su, conduela, 
í  Puede  no  notarse    en  una  instrucción 
ian    propia-    ¿el  ministerio  Episcopal  la,  eco* 
Botnia,   admirable    de  Ja»  Providencia,  soberaw 
**,  que   habiendo,  designada-  en  su  mente  á 
este  ¡oven  discípulo-  de' la  sabiduría  para  Pa*. 
tor  de  su  iglesia  ,  lo  dirige   ?m  senderos  tan 
.«ongruenres- y    oportunos  °al    término  que    !c 
dispone  ?.   Sin  duda-  vosotros   lo-  notáis   bien  , 
Señores  míos,  y  prevenís  con  vuestos  discursos 
mis  palabras.  Vosotros  reconocéis  ¿cada  paso 
la    oora  del  Altísimo   que   ordenándolo  todo 
en  numero,. peso,   y  medida    para    el   cunm 
plimiento  de   sus-  voluntades,    conduce  asa 
escogido    por    unas  sendas   de  luz,   que  es, 
clare ciendolo  sobre  los   derechos  de  Dios,  y 
«obre   los  reatos   del   hombre,   lo  habilitan 

par* 


para  el;  desempeño  de  la  dignidad  que  ít 
k  reservar  ¿Mas  que  mucho  ?  Era  cierra  la 
vocación  ,  y  habían  de  disponerse  los  me- 
dios.>  Si :  el  Dio*  de  fo  sabiduría  debía  guiac 
en  sus  estudios ,  é  instruir  de  ral  modo  al 
que  era  el  sugeto  de  su  elección  para  el 
Obispado,  el  que  era  el  sugc:co  de  su  elecn 
cion  para  el  Obispado  ,  kuctuy  ¿adose ,  de- 
bía seguir  fielmeme  los  impuros  del  Dios 
de  ta  sabiduría.  Lo  uno  y  lo-:  otro  ,  Se* 
Sores ■■,.  prepara  d  puntual  y  exáílo  tump'fc- 
miento  de  las  disposiciones  aernasv  D'eus 
summum-  dominui  est  r  et  i^ú  prtpardntwf 
cegu  atienes. 

Yo  reconozco  en  esto  la  oculta  cat& 
sa  que  empeña*  á  este  alumno  feliz  de  1* 
Providencia  á  reiterar  el  estudio  de  las  ikh 
clones  que  ministra  la  Teología  sobre  los 
deberes  del  hombre  5  y  qpe  ya  había  ad- 
quirido su ficience mente  desde  sus  primeros 
ahosr  Hibiasele  visto  en  su  Parria  p¡uliz¿ 
beber  era  la  sabia  suma  del  Ángel  Maes- 
tro ios  principios  dogmáticos  y  morales ,  q^C 
lo  habrían  h^cho  capar  de  sostenerse  con 
grillo  ea  ei:  Santuario ,   si.  solo  hubiere    s¿$£ 

en 


m  el  sil  8fistítfé  el  Sacerdocio.  Pero  desíg* 
nació  para  Pastor  de  la  Iglesia  ^  y  debiendo 
poseer  corno  tal  mas  vastos  y  profundos  co- 
jsjocimiénitos  <£e  la  Ley  ,  por  donde  había 
de  dirigir  á  las  Fieles;  el*  por  una  dispo- 
sición celemal*  iiiedica  y  discute  de  nueve, 
en  ,  Osuna  >,  aunque  solo  en  el  pensamiea- 
to  de  proporcionarse  á  los  Grados  y  Cáte- 
dras de  esta  Universidad,  las  materias  -de. 
que  «challaba  ya  instruido,  quedando  asi  coa- 
sumado  en  las  ciencias  que  convenían  á  la  cel- 
situd ác  &u  destino.  Dios  hace  servir  de  este 
inodó  á  la  preparación  ó  execucion  de  st*$ 
voluntades  los  proyetílos  arbitrarios  de  sus  cria- 
itírás,  que  no  pediendo  extender  sus  miras 
mas  alia  del  Orizonte  corto  á  que  alcan- 
zan ,  quando  únicamente  piensan  en  cum- 
plir sus  designios  anuales.,  se  disponen  en 
sus  propios  pasos  para  los  secretos  y  futuros 
cue  tiene  sobre  ellos  la  Providencia. 

*  j .  Acabaremos,  Señores,  Ac  conocer  esta 
Verdad  si  siguiendo  en  todo  el  orden  de  sus  es- 
cupios al  escogido  de  Dios  para  el  Obispado , 
tíespues  de  haberlo  visto  proporcionarse  con- 
^caícfitcfii.ente-i  este  sublime  ministerio  por  la 
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adquisición  cíe  !a  Teología  dogmática  y  mo* 
raíf     lo    observaos    por    ultimo   pcifccdo-j 
narse  pata    el  £on    d    estudio     de   la    dnci- 
puna    y    -de    los    cánones-.    La    Iglesia,  [cu ya 
cabeza   es   Jesu -Cbiisro  que     la  gobierna  por 
su  espuicu  e&-  io   interior  >    fue  tnconieiuíada 
poc    eue  Salvador    adorabk   pajg    el.  régimen 
visible   i    los.  Adróles,  i  quieres   lun   su- 
cedido   en    la   |uasdkcion    los  Obispos,  que 
hijos  nacidos  i    la   Esposa   ¿d    Cordero  ca 
lugar  de  sus  Padres,  según  la  expresión  pro. 
feríca   del   Salrvústa,    tienen    para    ei     gobier- 
no  con  la  eminencia  de  la   getarquia  la'.ple-J 
nitud      áfi    la     autoridad:    Pro  fambus    nati 
sunt  flij    {¿o).   Panes   mis  si  $m*   Jfmdi ; 
po     J  postóla     ñau    sunt  jllij,     E^mup    sunt 
(onsiuuti    (¿O-  ^°   ©**  autocidad  que  los 
empeña  á  velar  sobre    su  gre y  ,  aimaáos  ¿d 
zoo   de   la    disciplina,  como  dice    San  Gto 
oorio ,  para   qae  no   se    turbe,  ó  ^sof^ef^ 
fl  redil   del    Salvador,    i  que    abundancia  de 
luces  no  exige   sobre   las    máximas   y   au+ 

H  tu- 


(  zo)  Psdlm.  44. 
(11)  D.    /¿¿dor* 


tutos     Je  los   cánones    que  prescriben    tas 
reglas  nm  convenientes  al  ordena 

Uiv  Obispa ,  Señores ¡  no  puede  igno- 
íac  lo  q&e  es  tan  necesario  para  el  desem- 
peño de  sus  deberes :  y  ¿quantos  er*  á  ré- 
gimen visible  no  sor*  estos  l  Toda  el  cai- 
to exterior  de  la  Religión ,  el  decoro  de. 
los  Altares,  las  ceremonias  del  Sacrificio , 
los  ritos  de  ios  Sacramentos ,  eí  arreglo  de 
las  Fiestas,  y  ademas  la  visita  de  la  Dió- 
cesis, la  colación  de  los  Beneficios ,  la  re- 
forma del  Clero,  ef  orden;  de  ía  gerarquía, 
la  inquisiebrr  de  las  delitos,  el  castigo  de 
los  culpados,  el  uso  de  las  censuras  y  su 
absolución,  el  eximen  de  las  irregularida- 
des y  su  dispensa,  la  administración  de  U 
justicia  y  *íorma  de  los  juicios,  según  las 
leyes  de  la  Iglesia  y  del  Estado ,  shi  otros 
cien  ministerios  capaces  de  embarazar  las  mai 
vastas  atenciones ,  nos  manifiestan  clarameni 
te  la  necesidad  en  que  está  todo  Pastor 
"del  conocimiento  perfedo  de  los  cánones, 
para  expedirse  con  rcdtitud  en  los  diversos 
oficios   de  su   ministerio    Episcopal. 

No  es  otra  la  razón  por  que  los  Con* 

cu 


cilios  de  Toledo  ( 1 O ,  &  Aquietan  (15), 
de    Müan    (14),    y   de    Cartago    (  *J )  » 
exWn   por  disposición  indispensable  para    la 
plenitud  del  Sacerdocio  la  ciencia  de   las    le-: 
ves    eclesiásticas,  por    las  que   se    debe   re- 
l\jf    toio    et    orden    del    gobierno.  No  se 
vería    ciegamente    sin    esta    ciencia   en    una 
Diócesis  sino    confusión    y    transtorno ,  como 
ror  el  contrario  con  sus  luces    se    aderara 
■"  en 


(il)    Sciant  Smpuras,  et  Cañones.,  Cmc» 

Tolet.lV.  an.  63?.  .       ¡     ', 

1 %  j )  Co»vf«¿r  «r«»  mmsmm  tdñ  formam. 

Evangclkanti  documenta  Jpstoltca,et  .Caimun» 

insumid.  Conc.  Jfúsgran.  an.  8 jó. 

(2,4)  Cw  AHrwa  Je  Sacramenta,  et  pr& 

mus,  wMcporum  EcdmA  cogmtionem,    et  n* 

mam,  ceremoniarumque  mútiamconjungant.  Cmc. 

Medióla».  IV.  part.    5. 

(1S)  Ordinandis  Episcopis  pmis  decreta 
cmaliorum  aunbttscorum  mculcentur,  ne  se  ah- 
cuid -postea  contra  statuta  feasse  pxnittat.  LonaU 
CartLv.tlI.  a*.)  97-  Catres  mei,  doílrmt  V* 
rus  mlitt  abducí . . .  Cañones  ■habem.  Jul.  1 A  *í 
va  ad  Efiscopos  Orientales.  Epist.  1 .  an.  33  7. 


m  todo  la  santidad  ,  foxma ,  y  hermosura 
que  convienen  i  la  Esposa  de  Jesús,  auc 
son  propias  de  la  herencia  del  Señor:  Do- 
vmm  Dei    dscet   SAnftuiido. 

Gracias    ciernas    os  sean  dadas,  6  ado< 
rabie  y  divino    E^píriruj    que  preparando  al 
que    teníais    escogido    para    Pastor    de    vues- 
tra Igesia  ,  nada    le   ocultasteis  de  quanto  la 
sabiduría   pudo    contribuirle  con     *';    relación 
á  «a  destino.  ;  Admirable  enlace    de    depo- 
siciones, Señores  mios  muy   amados,  quede- 
clara  cada  vez  mas  la  vocación  dei  alumno  de 
k    Providencia    para   el  ministerio  Episcopal, 
á  que  todos  sus  pasos    como   de   concierto 
lo   proporcionan!   En   la  brillante  carrera  de 
fes    letras  habiendo   solo   sido    su    profesión 
k   Teología,   y  no  esperándose  que  después 
de   día   quisiese   hacer  una    otra;   el   espíri- 
l»    de   Dios   Lo   estimula  de  repente  al  estila- 
dlo  de   tas     cánones:    enera   á   examinar  en 
dios    ias   reglas  y   apoyos  del   derecho  ecle- 
siástico   por  los  decretos    de   los   Concilios , 
bulas  de  los    Pontífices,  y    estatutos    sinoda- 
les;  observa   en   la  historia    de  la    Iglesia   la 
diferencia    de   la  disciplina,     siempre    sanra, 

por 


por  su  carneante  rigor  en  los  primeros  sk 
g!os,  y  por  iu  prudente  condescendencia 
en  los  poíteriores;  hace  ademas  una  proli- 
xa  y  seria  lesura  de  las  Leyes  del  Reyno, 
y  decisiones  de  los  Senados ,  de  algún  mo- 
do relativas  á  las  marerias  eclesiásticas ,  o 
oue  prestan  esclarecimientos  de  ellas ;  y  se 
forma  por  tal  estudio  un  Canonista  pecie&o, 
juzgado  por  la  Escuela  digno  del  grado  de 
Bachiller,  que  le  fue  (como  consta  desús 
méritos)  confer ido,  y  que  autoriza  .  m  .sin 
ficiencía    en    esa. facultad    (¿6). 

Yo   os   lo   pregunto  nuevamente  ahora 4 
Señores,  ¿no    halláis  otros  tantos  indicios  de 
la  vocación  de   este  sabio  al  ministerio  Pas-v 
total  en    las    ciencias    de   qtic  se    instruye, 

l  en 


(16)  La  Vniversidad  de  Osuna,  fj«  le 
halla  conferido  el  ¡rrado  de  Dottor  en  Tcokgd 
«n  ii.Áé  &ftt*kre  de  *J6*.  le  conjim  el 
de  Bachiller  en  Cánones  en  14.  &  Juno  de 
1765.  far'a  lo  fie  frueduron  los  eneremos 
acostumbrados  que  se  le  dfrvbarm  nemine  dito 
trepante. 


>  »   *> 


en  los  conocimientos  que  adquieren  <•  Un 
espíritu  ilustrado  con  una  cabal  idea  de  ia 
ficología ,  de  la  Moral ,  y  de  los  Cáno- 
nes, y  capaz  por  consiguiente  dé  nutrir  las 
mentes  de  los,  fieles  con  fas  verdades  del 
Cristianismo,  de  conservar  en  los  corazo- 
nes de  los  fieles  el  espíritu  del  Cristianis- 
j¿,¡  mo,y   de  sostener  para  la  edificación  de  los 

fieles  el  decora  exterior  del  Cristianizo , 
no  tenia  en  si  los  mas  palpables  carac- 
teres de  vocación  al  Obispado ;  y  no  de- 
beremos por  lo  mismo  confesar  ,  viéndo- 
lo ya  ea  él  ,  que  ba  sido  su  exaltación  obra  de 
la  Providencia  soberana  ?  ¡  Podremos  sin  lo- 
cura atribuir  al  acaso  tantas  y  tan  exá£tas 
conveniencias  de  los  medios  con  el  fin ,  de 
ks  sendas  con  el  termino,  de  las  disposi- 
ciones coa  el  destino?  Ahí  digámoslo,  Se- 
ñores, (la  verdad  aejai  se  nos  hace  paten- 
te) digámoslo:  que  el  Altísimo  preparando 
al  que  habia  de  constituir  en  los  tiempos 
posteriores  sobre  su  pueblo  para  el  régimea 
de  su  Iglesia,  ha  dexado  bastantemente  en» 
treveer  su  voluntad,  ó  por  decirlo  mejor, 
la  ha  manifestado  sin  embozo    :    que  como 

un 


un  diestro  pintor  ha  bosquejado  desde  el 
principio  su  obra  por  lincamientos  ya  de- 
monstrara de  la  perfección  futura:  que  en 
fin  inspirando  á  su  escogido  el  gusto  dé- 
las ciencias  eclesiásticas ,  no  solo  de  alg$ 
ñas ,  sino  de  todas  ¡as  que  se  exigen  en  los 
Pastores ,  lo  ha  hecho  disponerse  sin  cono- 
cerlo por  ía  sabiduría  para  este  sublime  ofi-: 
ció  á  que  lo  tenia  destinado.  Deus  scien- 
tiarun   Üominus    tú ,    «   ifá  prtfarantur  *A 

¡rit añones. 

Sabiduría,  que.  se  produxo  con  esplen- 
dor á  la  luz  eo  las  fuaciones  literarias  donde 
fue  ó  sustentante,  ó  replicante  por  siete 
años  continuos,  como  colegial  de  Osuna, 
y  mucho  mas  posteriormente  en  las  cate- 
iras  que  obtuvo  (  i  7 ) ,  en  las  oposicionta 
que  hizo  (t8),  en  el  Redorado  que  pof 
n  tres 


(17)  En  el  año  de  1  76  3-  obtuvo  j*  Cá+ 
tedra  de  Durando  en  la  Universidad  de  Osuna, 
y  después  la  de  Teología  Moral  en  el  de  17  70. 

(18)  En  el  año  de  176».  se  opuso  a  U 
Camuña  Magistral  de  Córdoba,  en  el  de  1  764 
á  otra  igual  Prebenda  di  la   Colegial  de  horca : 


i¡ 


eres  vece*  excrció  (*>),  y  én  todos 'los 
s&os  de  prueba  ó  de  disputa,  siendo  en 
ellos  siempre  reconocido  y  confesado  su  mé- 
rito, aunque  no  fuese  dignamente  premia- 
do hasta  que  en  la  última  de  sus  oposi- 
ciones en  Córdoba,  este  Cabildo  lo  eüoió 
por  mayor  número  de  votos  para  su  Lee- 
toral  vacante,  cuya  Silla  ocupó  y  hon- 
ró desde  el  aíio  de  1778,  y  de  la  que 
fue  en  el  de  1787,  promovido  al  Obisp ado, 
Ved  aqui  la  brillante  carrera  por  don- 
de preparó  el  Altísimo  á  nuestro  Consa- 
grado ilustre  para  la  dignidad  que  lo  deco- 
ra ,  inspirándolo  á-adquirir  las  luces  mas  ana-: 
Jogas  á  ella ,  que  lo  habilitasen  al  desempeño 


de 


«iiHMWtflSli  mi  mttít 


en  el  de  1767.  4  la  Magistral  de  Granada , 
y  en  el  de  1769.  a  doce  Capellanías  nueva* 
tnente  aumentadas  en  la  Real  Capilla  de  San 
Isidro  de  Madrid ,  habiendo  dése m pecado  todas 
t}tas  funciones   con  el   mayor  aplauso. 

(19)  Fue  tres  veces  Reftor  de  la  ZJniver¿ 
tiddd  de  Osuna }  en  los  anos,  de  1  y6  l  y  1764, 
a    17664 


>7. 
de  sa  futuro  destino.  Pero  «  ya  tiempo  de  qu& 
expuestas   á  vuestras    atenciones    las    pruebas 
de   su   vocación  de  parte  de  su  mente ,  exa- 
minemos   otras  nuevas  y  mas  sólidas  de  par- 
te  de    su   cuiazon.  El  espíritu  de   sabiduría 
lo    ha   -llenado    de    conocimientos    congruen- 
tes  á    su    ministerio.    Vosotros  lo  habéis  vis-i 
to.  El  espíritu  de  piedad  también  lo  ha  lle- 
nado  de  las   virtudes  propias    de.    su  minis- 
terio.^ Esto  es  lo.. -que.  me.  resta   que    hace- 
ros   ver ,  y  lo   que  me  abre  un  campo  mas 
espacioso  y  mas   noble  de  comprobantes  de. 
mi   asanto.    .Exallentiorm-  v¿m*.   veis    ¡$fó 
fnonstro    (30). 


SEGUNDA  PARTE. 


Ntrc  los  vatios  -caradores  que  el  grande 
Apóstol  exige  de  parte  del  corazón  por 
distintivos  de  aquellos  que ,  segregados  del  <xH 
den  común,   son  escogidos   para    el   supre- 

K  mo 


( jO)   1.  ad  Cor.  cap. 
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mo  Sacerdocio,  es   <Fecir,    para   el  Obispa- 
do ;■    hay    algunos    que  como    genéricos,    ó 
contienen   á    ios  demás  \  k>  los  suponen.  Ta- 
les son  entre   las  virtudes   propias  de  uu   tal 
empleo,  la   riligioh  que  incluye  !os   distin- 
tos  deberes  de    un    Pastor    para?  con    el  Al- 
tísimo^ pues*  que  eomo    constituido    en*  ia^ 
gar   de  este  Ser  soberano  debe  espeeialmea* 
te   promover  ta  gjbria  ^k  hümiedad,    póc 
cuyos    esarodor  el   PHncipe    de    ja    lg!esia> 
sin  haber  contribuido*  m  su  elevación  ,    vh 
va    en   má   abatido*  siempre  cíi  los    ser.ti- 
tóentos  de  sur  nada  f  f  la  caridad^  que  arrtw 
manda  al  Padre   de  los   fieles  en     sus    de* 
signios  y  en    sus   pasos,    como    ha.  sido  el 
principio  de  su  entrada   al  ministerio,  lo  ha- 
ga  después  ana  vítílima  por  la   salvación  de 
todo*.   Pero   siestas  virtudes  son  en  su   per-* 
feccion    necesarias    á  un    Obispo,    que  debe 
en   todas  ser    la   form#  de  tu  pueblo,    tarcN 
bien   se   muestran  siempre    en  el    que  Dios 
tiene    previamente   escogido    á    can    sublime 
dignidad,    cómo    pte venientes    señales  de  su 
futuro  destino*  Sobre  tan  incontestables ,  so- 
bre cao   seguras  reglas,   vosouos  vais  á  de- 

ci- 
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cidir  ,     Senoíes  ,    de     la      fe^itímidad     de 
ana    elección,    que  quizá  sin  los   anteceden-, 
tes  que  eruto   ahora    á  exponeros  habéis  jí 
juzgado    divina ,   y    sin    duda,     después   de 
oírlos ,  decidiréis   que  el  dedo  del  Muy-Alto 
se  ha    hecho  -visible   en    todos    los  trámites 
de    la  vida  preciosa    del  Prelado  ilustre  ,  poC 
cuya  Consagración    dirigimos   este    homena- 
ge    de  gratitud  hoy  al    Cielo ;  que  ha  sida 
una    providencia  particular  la  que  lo  ha  fotj 
mado  para  sí,    j  eievadolo  después  al  hoj 
nof  del  Obispado*  que  posee  ;   que  en  fin  por 
las    viiwdes    propias    del   sublime  "ministerio 
para    que   estaba   previsto   se    ha    manifestar 
do  en  el  él  cspítitu  del  Señor ,  el  espíritu  de 
piedad :    Sfiritur   pittarif. 

i.  Todo  Pontífice  segregado  de  enJ 
tre  el  común  de  los  hombres,  dice  el  Após-4 
tol-,  no  es  constituido  superior  á  ellos,  s'tf 
no  para  zelar  los  intereses  del  Altísimo,  par» 
procurar  su  gloria,  para  promover  su  cul- 
to, para  formarle  adoradores  pe*fe¿tos  er» 
espífira  y  verdad,  y  para  ofrecer  por  toi 
dos  puros  é  incesantes  sacrificios  de  honor 
i   la    majestad   de  su   nombre:  Omnis  Po»-3 


¿ 


* 


40* 
ti/ex    ex    hamimbus   dssumptus  . . .    anstituitnr 
in  his  qn*    sunt    al    Dcum ,   ut  offerat  dona, 
et   samjicid,  ($1),   Tal    es   en  «urna    la  pn- 
mera   de  las  obligaciones    de  un  Pascor,  que 
vicegerente  en    la   cierra   del    que   domina 
en  Jos.  Cielos.,    no    se  halla,  revejido  de  su 
autoridad,  sino,  para   rendirle   el    mismo ,  y 
hacer   que.  codos  le  rindan  sus  adoraciones* 
Norma,  á  que   deben  conformarse    quantos 
como  á  JeuirChtko  se   le   someten  por  sus 
hijps;  es    necesario   que    su    religión,    infla- 
mandólo  en   ei  zelo  de  la   gloria  del    Ser 
jTodo  Poderoso ,  muestre   en  el   ua  defensor 
de   íus   leyes,  m   rucor  de   sus    Aleares,  im 
prote$or   de  Ja   virtud ,  un   impugnador  del 
vicio,    y    para   decirlo   en  menos   palabras, 
ua   hombre   de    Dios,    como    llamaba    San 
Pablo  á   Timoteo  su   discípulo,   por  su  ze- 
lo  religioso  sobre  Ja  silla  .de   Efeso:   tu    ho- 
mo-. Peí  (  yi) , 

Quando  por    tanto    vosotros   hubieseis 
$C   elegir,  Señores,   un    Pastor    según    vucs. 


tras 


(  3  x  )  M   Hebr,  cap.    5. 
{}i)  i.Ad  Tirnot.  ca¡>.  6. 
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tras    mas  sanas  ideas,   desde   luego    desprc!. 
cUndo  la    eminencia  de   empleos    preceden 
Z     ó    U  abundancia  de   los  bienes  de  for- 
tuna,  vosotros  iuais  á  estudiar  en  la    religión 
del  corazón,  el  objeto  digno  de  vuestros  su- 
fttoips.    La    probidad ,  la    innocencia    la  jus- 
ticia   os    determinarían  mas  bien  que  las  qua- 
üdades  brillantes  á   quienes  el  mundo  incien- 
sa. Instruidos  de  lo    que  arrebataba  la  aten- 
ción  de  los  Santos  personages ,    a  cuyo  ar- 
bitrio  cometían    en  otro  tiempo   fos    pueblos 
tales  elecciones,  vosotros  aclamaríais  a  aquel 
en    quien  observaseis  justificación  y  ze.o  por. 
la  gloria  del  Altísimo,   presagiando  para    lo 
futuTo  de  estas   disposiciones    quanto .admira. 
Israel  en  sus ■  Phincc,  Samueles,  y  Matatías, 
¿  quanto   aplaudió  en  sus  Ambrosios  Milán, 
en  sus  Hilarios   Poiuers .  y   Ncocciacca  en 

sus   Gregorios  m  T . 

Mm  *  sobre  esto»  principios  humera» 
'determinado  con  seguridad  el  sugeto  de 
vuestra  elección  para  el  Sacerdocio  «pre- 
ño ¿  yo  .concluyo,  que  flflHfflfe  ias  mu, 
mas  regias  hubierais  también  elegido  a  nues- 
tro tac   Consagrado.   Por    que    i  que :  hu, 


- 


¥ 


4Í1 

blerais  viste,  quarido  Bubíesetí  observado- 
atentamente  toda  la  conduela  de  su  vida 
anterior',  sino  una  regularidad  exáéla,  una' 
devoción  afectuosa,  una  probidad  constan- 
te, una  circunspección  modesta,  una  tota- 
lidad de  vittudes  en  el  estado  de  simple 
fiel ,  como  en  el  de  Sacerdote  >  Yo  igno- 
ro, es  verdad,  mil  pruebas  de  su  piedad 
y  de  iü  religión  que  solo  han  conocido-  ¡os 
ojos  del  Eterno  ¿  mas  en  las  pocas  á  qua 
me  ciño,  tengo  sobre  qúalquier  otro  que 
estubíese  ea  mi  lugar  la  ventaja  de  no  afir- 
mar sino  lo   que  he   palpado..  (  jj) 

El  temor  de  Dios  fue  siempre  Senos 
res,  la  guia  y  la  regla  de  éste  ministro  de 
su    gloria.   Deitinado  al  culto   de    una  Ca^ 

pi- 

(  3  ?  )  El  Orador  y  oriundo  de  la  misma  Gr* 
dad  qué  el  limo,  se  ofrece  aquí  como  testigo  oca* 
tat  de  la  piedad  de  su  Héroe ,  á  quien  comunti 
có  y  admiro, y  de  quien  bebió  las  luces  que  U 
inducen-  í  llamarlo  en  otra  pane  del  discHrw  su 
Maestro* 


¿wrwain, 
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pilla    consagrada    á  María   (54),    ?  puesto 
en  una  de  las  sillas   del  Coro  de  Cádiz  (  55 ), 
su   piedad    lo   distinguía  hasta   entre  los    lu- 
minares mismos   sus    compaharos.    Asistencia 
continua    y    nunca    interrumpida    al    divino 
oficio,    recogimiento   interior    en  el    tiempo 
de    las  funciones   de    su    Iglesia,    ap'icacion 
constante   al  desempeño   de    los  deberes    de 
su   cargo,  perpetuo  estudio     de    la    EscritoV 
ra,    de    la  Moral,    y    délos  Padres,    direc-i 
don   de   espíritus,   predicación   freqüente.  .. 
yo   no    vi   sino   estas  ocupaciones  i  y  vi  siem-v 
ore  las    mismas.   Todo    respiraba    Ciistianis-;" 
mo   en  so    persona ,  como  en  quanto  le  era 
propio.    Su  casa    que    no    parecía    ser    sino 
el   domicilio   de    la    piedad;    m   trage    qu<3 
lejos   del  fausto ,   era    siempre  él  mas  mode- 
rado  y   sencillo  ;  su  conversación  grata ,  edi- 
ficante, é   instructiva*   so  régimen  serio,  rea 

li- 

(  34)  En  5.  de  Julio  de  \J7l-  el  Cabildo 
de  GaJScQ  lo  nombro  para  una  Media-  Ración 
de  su  Coro.  I 

(55}  Por  el  Real  Titulo  de    j.  -de,  Oftukrfi 
de   177 5.  fue  Administrador  del  Pópulo. 
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ligioso ,    e    invariable ;    todo  e!   orden  de  stf 
condada    por  ultimo  que    excitaba    con    la 
admiración    los  deseos    de  la   virtud. 

i  Qual  no  fue  sij  ?e!o  por  impedir 
las  ofensas  del  Ser  infinito,  por  conservar- 
le los  corazones  en  quienes  rcynaba  ia . 
innocencia?..  No  esau  palizas,  Seüores ,  de 
los  términos  en  qae  me  explico,  por  que 
expresan  sus  alabanzas  tan  sin  disfraz.  Ay  1 
¿Que  puede  Jisongearse  el  hombre  pac  lo 
que  obra  m  él  la  gracia?  j Que  es  todo 
espíritu  sino  tinieblas?  ¿Que  es  todo  cora- 
ron sino  pecado?  ¿Que  es  toda  carne  sino  he-i 
&o?  En  la  Escritura  Dios,  por  acomodar-* 
K  í  nuestras  ideas ,  ya  amenaza  devorar  co«. 
rao  un  kan  furioso  ai  iniquo,  y  ya  en- 
tra al  parecer  en  regocijo  á  vista  de  las 
virtudes  de  sus  siervos  >  aunque  este  Ser  so* 
írsrano  ¿e?  incapaz  de  íoda  pasión,  ni  de 
Sita,  ni  de  placer:  y  no  se  pone  alíi  en 
mo  un  tan  impropio  lenguage  sino  por  que 
f '»  proporciona  este  mas  al  común  sentido. 
fsVntros  de  la  misma  manera  atribuimos 
l\i  virtudes  al  hombre,  en  favor  de  los 
%xw$    de  juicstia  inteligencia  ¡  tms  no  usur- 
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pamos  por  cío  la  gloria  de  la  «prona  Dck 
dad.    ¿«conocemos    siempre  el    principio  de 
donde -proeje    la    virtud ,     de     donde    tos 
brenes   emanan ;  y    si  seguimos    en    nuestros 
ek^ios  laordmana  locución ,  que  aplaude  en 
la    obra  al    hombre ,  débil    instrumento    de 
ctlavd.ciendo  lo    que  ha  hecho  el  hombre., 
queremos  solo  decir  lo  que  ha  .hecho  la  gra- 
cia   con  él.  . 
Podria  yo   pues   según    esto,  en   com- 
probación  de    la  religiosa   piedad    del  digno 
Pontítice    de   quien  «hablo,   exponer   sin  es- 
crúpulo  el  -esmero    con  que  procuro  la  ma- 
yor   gloria  del  Altísimo ,  durante  el   tiempo 
de   su   simple    Sacerdocio,    en    quantaV te, 
lices  coyunturas  pudo  cooperat  a  tal  hrvlo- 
dtia  deciros ,   que   Rosamente   inquieto  por 
impedir  las    ofensas    del  Señor  ,  hiendo  "una 
vez  i    cierto    Joven  en    circunstancias   que 
concibió   peligrosas,  solo  se  uanqmliso,  apar- 
tándolo   del  precipicio.    Podría    exhibir    ade- 
mas otras    pruebas   de  su  temor    al   Ser  so- 
berano ,    qne    lo    sostuvo    firme     contra    las 
invasiones    del    poder    determinado    a    indu- 
cirlo «  -subscribir    contra  U  justicia ,  *i  pWr 

,  M  den- 
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iáentcs  motivos  uto  me  necesitasen?  al  siíra- 
icio    sobre  ciertos   incidentes  delicados  y   es* 
pinosos.  Mas  sin  esto,    ¿m>  augura»  ya    de 
lo    que    he    dkho  lo  que  es  necesario  pro- 
meterse de    &oa  piedad,  que  habiendo  sido 
toces    tan*  religiosa,  debe    ser  (puesta  en  la 
cumbre    de  b  elevación  )    mas    útil  y  edifi- 
cante*  Samuel  se  atra-he  las   aleaciones   de 
su   nación*   por  su  fidelidad  á  la  ley  ,  por  m 
feligiorr,    y    m    justicia;  Dios  lo  Hama  para 
si  *  ¿   Israel  todo  no  tiene  dificultad  en-  creer 
que  sea  este  Justo  é  Profeta  del  Señor  :  C<g- 
noVtt  emrw    Israeí  í    Dan  méfm   Betb$abee\ 
fHod  jídíH*  &amwet  P'ropkcta  rsm  Dw*w¿(  j£J. 
Nuestro  Consagrado  iluscre  había    dado  siem- 
pre  á    quancos    lo    trataron   el    excmplo   de 
una    piedad   sincera,  de    una    conducía  irre- 
prehensible y  y    nombrado   para    el   supremo 
Sacerdocio   han  reconocido  ya  codos  en  Es- 
paña, como  en  América, qufe  es  el  Señor  quien 
ío  ha    escogida    para   sí ,   que    es  el   Señar 
quien  lo  ha  exaltado :    tognovit  enmis  hr*d  Á 
Dan  usqne  Betfoabee  quod  fidelit  Samuel   Pr*i 
fhctd  esset  Domini.  Al 

'p — — —- „— 

(  jó  \  i.  Reg.  cap,  *• 
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2,  AI  testimonia  qsc   h  religión  ha  ex- 
hibido de    la    versación   legítima  de  este  pia- 
doso  ministro    i    b    Prelacia,   es    necesario 
añadir     ©tro    na     Ríenos     claro    testimonio 
de  la  humildad.    la   humildad ,    que  siendo 
el    fundamento  de  toda   elevación ,  exige  de 
aquel   i     quien    Dios    áesnna   á   dignidades 
sublimes,  sentimientos    mas   profundos  de  su 
ineptitud  y  de  *u  nada.  El  hombre  muy    su- 
cepubie   ca   na   espíritu    de    engaños,    y    de 
©aliones-  en  m   corazón,  muy  deleznable  ct* 
■«»  pasos y  muy   precipitado    en    sus  juicios, 
muy    voluble  en   sus  propósitos*   na   confia 
sitio  por    insensatez   de    sus    propias   fuerzas» 
[Que   de   tristes    instrucciones  en  sus    caidat 
continuas  que   lo  precisan  en    cada   instante 
á    gemir   sobre    w    corrupción  í  Solo    sabio 
cuando    se    juzga   insuficiente   á   todo,    sus 
humillaciones   lo  hacen  acepto  aí    Altísimo , 
que  nunca  lo   exilia  sino  4   proporción  de 
k>  que  el   se  abate.   Se  ha  juzgado  por  tan* 
io  siempre   acreedor    de  la    preeminencia  el 
que   la  huye,,  y   digno    del    honor    cí    qse 
h  teme*   Una     intrusión    temeraria    í  la  ecl-i 
skud  jamas  tiene  ouo  origen  que  la  sobervi^ 
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48* 
I¿a  humildad  espera  por  el  contrario   á  que 
Dios   la  ensalzc  ;  y   aun  de  este  modo  >  ci- 
jrijda  de  la  elección  ,  rezela   tal   vez  menos 
♦seguros  los  medios.  Asi  declara  el  Apóstol  por 
-'Indigno  de  la  exaltación  al  que  la  busca ,  'y 
solo  .merecedor  He  ella  al  que  como  Aaron  es 
Mamado  por  el  ¡arbitro  supremo* -de   los  desa- 
sios de  jos  mortales :  fflec  qaisquam  sumir  sM 
4)onorcmy  sed  qui  Vocatur  Á  :Útm  tamquam  Jaron* 
'Esrp  hace  inferir  que  úm  la  antigua   ley  na 
5p  pudo  licitamente  pretender  la  instalación  ai 
supremo  Sacerdocio  ,  mucho  menos  se  puede 
#n  la    ley  de  ¿gracia   aspirar  presuotuosaasence 
¿.  la  dignidad  fipkcqpl  qut  .como    mas  ¿sa- 
ngrada, es  mastpmibíe.  Un  Agustín  m  lágrimas 
por  hallarse  ápquto  de  ser  ,eAtronizaio  sobre 
<fa<  silla  de  Hyppona  ,  un  Gaudcncío  >resi$tiea« 
cta  hasta  ser  amenazado  de  .excomunión  por 
po  admitir  el  gobierno  de  la  de   Bresa ,  un 
JSilampo  folkario  muerto  de  terror  en  sola  k 
jdea  de  haber  de  ser  elegido  para  la  Mitra  de 
pica  Iglesia  del  Oriente,   sin   una    nube  mas 
lie  íeuigos  que  se  podrían   producir ,  enseña- 
rán siempre  al  Sacerdocio  lo  que  es  necesario 
¡  pensar  de  un  eu>plco  ,  tenible  hutz*  para   los 
Angeles. 


Asi 


Aú  en  d  común  tramtorno  que  no  di¿J 
ét   ambicionar    b    que  oebetía    temen    en 
medio  del  freqüentc  abuso  que  interpone  so- 
licitudes para  b  que  se  deberían  ames  esradiar 
excusas ,  y  que  admite  sin    hesitación  lo  qnc 
Ueroes  de   santidad  apenas  bao  admitido  por 
obediencia ,  no  sem  sino  mfly  justo  concluir 
la   elección  de  Dios  de  la    religiosa  amidcr 
que  ni    preténdela    dignidad,   ni  ta   acepta 
ivéndole  ofrecida,  sino  renuente  y  temblando. 
Tal    pues  fca    sido,    Señores,   el    edificante 
exempío  q«e    ha  dad©    al    mundo    católico 
d   respetable    Pontífice ,    por  cuya  Consagra- 
ción   tendimos  al  Ser   soberano  nuestras  gra- 
cias.   Discante    -de  esos   deseos    «ueies   que 
martirizan  si  ambicioso,  ageno  de  esas  ideas 
de  exitacioa  que  tienen  en  perpetuo  Jiuxó 
y   rcíluxo  de  inquietud    á    los  esclaves  de  la 
fcrona,  este  Sacerdote   de    Dios    no  piensa 
ni  íerrotamence  en    otro  superior  destino  que 
ti    que  ba  obtenido  de  la  Providencia.  Cór- 
¿abi    lo    vé    en    el  Coro    de    sa    Catedral 
iníigne,    lejos    de   anhelar   por  mas   brillan- 
tes  capeos,    juzgando    antes    excesivo    para 
sus   wátí*   el   que    goia.  Una  inteligencia 
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sop^fíor   que  irel%;  sabremos   intereses  de  la 
%i£si?  y   del    E^ado,  1^  designará    para  ervl 
gmnclecefb^  los  Rasco--, 

res » pefQ  será  ignora «do  este  previ$ra  Favonio 
Resobre  él  se  medien  No  fe  na  sospechéis  ea 
3$ta  ooinkiacion  algw  recaeso  precédeme.-  di 
íugeco  c$  quien ■. -.recae.  Ningún  re$orr£;aqu¿ 
jugada  por  la  po!mcaV  (jibf@Mb  soiiciead  u*l 
^rpucstaí  de  su  parte»  Ei  Cielo  sob  que  ío 
ha  destinado  á  la  Miera j¿  se  la.- ofrecer  y 
sola  la  voluntad  del  Ajtí>in*o  ¿  .-¿manifestad* 
CU  el  orden  de  su  «Í8ffcr<n*.»  jo;  deterroi-, 
na  á  aceptarla.  íSigías  bcííos  d^^Gnscíani^ 
mo !  vosotros*  dhím,  en  multitud  i  los  exetn- 
plov  que  no  ^o^Síno- muy,  raros  xa  nues- 
tros diasv  Mav<«tf  ufin*,  tm  se;  ha  mrrtft-ln 
el  brazo  de  nuestro  Dios.  Su  gracia  reprj-, 
áuce  siempre  las  maravillas  primeras,  \feA 
aqui  utv  testimonio  que  la ¡.«mordacidad  man 
libre  no  sabría  contestar.  Subte  su  candan-* 
bre  una  sola  prueba  llevara  vuestros  espírk 
■|uí  á  una  entera  convicción.  ¿Quaj  es  esta 
ptueba?  Señores,  oídlas-  y.  adamad  renové 
áo%  los  tiempos  primitivos.  En  la  idea  del 
grave*  pesp  jejue  considera  sobic  si  este  Roft 

la- 


lado    humilde  ,   honrándome  poco  ha,  en  di- 
rigirme   su    palabra:   y$  se ,    me  dice,  ( per- 
donad   Señor,    si   olvidando  las*  leyes  del.  se- 
creto ,    y    traidor   a  vuestras    confianzas,  pu- 
blico   ahor3     lo    que    oí    de  vuestros  Lbios) 
jo    sé    quan    terrible  y    onerosa    es    U    digni* 
dad    í    que    me   hallo  promovido  \    mas.  no  soy 
culpable  de   solicitud  respe  fio  de  ella  ;  lejos  ~  de 
haber  ínter  pueno    medio    alguno   i    st$   contar- 
clon  ¡   yo  basta   he  ignorado    el    por    menor   de 
los  trámites  que   han  hecho?,  la  obra  de  rni  pre* 
s$hte  destino  :  he  creído  por  tuno  que  era  Dios 
quien  me  llamaba.,  y  el  temor    de  resistirle-    ms 
ha   rendido  ¿. aceptar    este  formidable    empleo.'- 
La   sinceridad  pintada  en  expresiones  can  be- 
Has   os    dice  sin   duda?  mas   que  lo  q  ie  titila 
voces    podrían  decir :  y   tolo    pemarde ->squfcS 
agena-  de  ingerirle  este  hamilde  Ministro  ea 
k,dignidad  que  obtiene,  segunda    Aaron    es 
Mamado  y  colocada  en  eta  por  el  Cielo  i Va^ 
catur  a  Ueo  tamquam  Aaron.Vox   que  sr    vo- 
seos queréis  que  por  una  conseqiLncia  nece-f 
sari.!  la  moderna  que  no  soio  no  había  contri-f 
buida  i  su  exaltación;  sino  que  la  había  igno-i 

fado,  fuese  sorprendida  al  oir  su  nuevo  y 
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brillante  destino,  basta  vacilar  para  aceptar  tata 

*ug«stas  funciones»  vosotros  historiáis  en  esto 
swsrao  tocias  las  circunstancias  que  admiraron 
«pantos  vieron  de  cerca  á  nuestro  ilustre  Elec- 
to en  las  primeras  impresiones  de  la  novedad, 
y  oyeron  los  «entumeceos  de  su  piadoso  cora- 
zón :  Q»it  sum  ego  ut  vadám  di  Péaramem , 
Ci  tiuuan  filios  krM  Ae  Egipto  (  $  7  )  ?  Quien- 
»°y  yo ,  y  ¿pies  son  mis  virtudes  pata  deter- 
minarme   á  arrostrar  al  Faraón  ¿el   abysmo , 
y  sacar  á  los  ni¡os  de  Israel  ¿c  los  riesgos  del 
isuruio,  de  la  servidumbre  del  .pecado?   Este 
es,  Señores,  el  ienguage  del  Le&oral   modes- 
so ,  que  contenió  coa  su  primera  suette ,  se 
•hall*  sorpsehendido  i  la  noticia  de  su  promo- 
ción al  supremo  Sacerdocio.  Mil  imagmacio- 
«es  aterrantes  ocupan  su  espíritu ,  dividen   su 
corazón.  Ya  unas  señales  poco  equivocas  de 
U  voluntad  del  Altísimo   lo  alientan:  ya  m 
cargo   eminente,  sublime,  que  pide  Angeles 
para  su  desempeño,  lo  intimida.  Es  menester 
oue  amigos  en  quienes  brillan  igualmente  los 
conocimientos  y   las   virtudes,   conctanstand» 

tos 
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Ji- 
los fundamentos  de  sus  dudas,  las  resuelvan, 
y  ic  atranquen  el  5í,  á  pesar  de  el  mis- 
mo. ¡Santa  h»  anudad  i  tu  «mofas,  no  obstan- 
te de  parecer  quedar  vencida,  pues  que  eres 
tu  siempre  el  principio  de  su  teiUenua  a 
la  dignidad  que  se  ¡e  ofrece,  y  de  su  su- 
misión 4  >s  vetos  de  los  que  lo  persua- 
den  á  aceptarla.  ^ 

Yo  os  representaría  ademas,  Señores, 
á  este  ilustre  Prelado  en  los  momentos  de 
su  oración  en  la  presencia  del  Eterno,  que- 
jársele como  Moyses  (  }8  )  de  haber  impuesto 
sobre  sus  hombros  un  peso  insoportable :  de 
habetlo  encargado  de  la  .salvación  de  una 
multitud,  á  cuyas  necesidades  no  cree  po- 
■der  bastar;   de   hallarse    hecho    el  padre    y 


(  jS  )  Cur  «fiixisú  servum  tuuml  Quare  non 

/m^emo  grMiam  ccram  tel   Cur  mposuisn fondas 

utmm    fojwti    bujus    super    n,e  ?     Non    po- 

¡>um    schts   suítinere  vtnnem  populum   hurte...* 

frumquid    ego     concepi     omnem    lunc      tnulti- 

„tudmmy     Ve/    genui    eam ,     m     dicas    vubn 

¡.nía.  eos  insimulo,  sicut  forurc   sola  nutnx 
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ti  salvador  de  im  vasto  puebla,  que  sa- 
les na  le  pertenecía  ,  y  que  exige  ya  de  el  afa- 
nes sin  numero  á  que  se  juzga  insuficiente. 
Diciéndoos  esto,  yo  expondría,  puede  ser  y  mas 
bien  pruebas  ckrsas  ,  que  ampies  congecuras, 
O  Dios  t  ó  Señor  t  Vos  la  oísteis  ,vos  que  Auzet 
desui  ntieva  destino ,.  manifestabais  claramenec 
vuestra  gracia  en  él  ,  por  k>&  mismo*  taü- 
mildes  s^iinsejacos*  de  que  se  momtf&ba  pe- 
netrado^ 

A  sales  f  santo*  testimonios  de  humil- 
dad íbara  sida  muy  conforme*  los  que  en 
toda  m  conduela  lia  cbdo  este  respetable 
Pontífice  después  de  su  ingreso»  í  h  Capi- 
tal en  que  vinimos*  Conoseo  bien,  Sehó- 
i  fes ,  que  mortifico-  s&  modestia  y  alabandoh. 
Mas  no  *  no  podemos  callar  lo  que  betáo* 
visto,  k>  qoe  hemos  admirado;  Non  j>o ¿su- 
mas %***  vidimus-  non  Uqui  .  **  (  j  9  )  Son  es^ 
tas  pruebas  enteramente  libres  de  ilusión,  y 
á  cuya  evidencia  el  espíritu  mas  suvpicaz 
debe  rendirse/  pues  que    no  afirmamos  en 
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ellas  sino  lo  que  (por    decirlo  así)  han  co< 
cado    nuestras  manos :  (¡m¿  manus  nostr*  con* 
tretfaverunr    (40).    &>    •»   esta    Casa    t*** 
que  ha  escogido  pasa  su  habitación,  que  ha 
honrado  con  su   presencia  ,  distante  de  exi- 
gir los  respetos  debido»  á  su    dignidad  y  a 
fu    peisona ,   en  la  mas    ligera  distinción  ha 
hallado  un   martyrioj  y    aquí    tan   reducida 
aposento  ha  sido    su  palacio ,  una  mesa  co- 
mún  y  frugal  ha   sido  su  sustento  t  hecha 
en  todo  por   su   propia  elección  semejante  i 
nosotros,    pequeño   como    nosotros:   faftus 
miaíi  m»9  ex  mbis  (41).  Decidid  después 
de  esto,  sí  un  corazón  en  quien  reinan  sen* 
fimkntos  tan  profundos  de  la  humildad  Cris- 
tiana ,  lia  sido  formado  para  ser  la  regla  de 
un   pueblo ,  en    quien  como  pastor  estudie» 
las  ovejas  á   humillarse  baxo   la    mano   poH 
derosa   del  Ser   soberano  i    si  un  espíritu  tan 
arene*  de   elación ,  tan  cimentado   en    m*4 
■  des- 

{  41  >  La  Congregación  del  Oratorio  de  S.  Vdil 
fe  Neri%  donde  se  hospeda  desde  sh  llegada  ¿  hWi 
C4¿ }  Gems.  $.  vers.    %%• 
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ye. 
íáestia*  habrá  subidlo  á  la  altura'  cn'quel* 
vemos  iino  por  obra  éc  jaquel  que,  aman- 
te del  humilde,  lo  enalta  á  proporción  de 
4d  que  el  se  abate ;  y  si  iqos  de  pode* 
¿irío  temerariamente  presumiese  solicitud  á  fet 
^dignidad,  (que  serta  el  ingreso  de  un  la- 
drón i  lék)  fio  es  por  el  contrario  evi- 
it  <deríte  que   Pastor,   llamado    por   el    Cielo, 

*ha  enerado  por  la  puerta  única  que  se  re- 
conoce por  legítima  en  la  disciplina  que  nos 
Jiige,  á    la   Mitra   que  lo  decora. 

Desde  luego  me  persuado  que  se  ha- 
llan tan  satisfechos  vuestros  espíritus  de  las 
•pruebas  que  he  producido,  que  sufragándo- 
le interiormente  a  nuestro  Consagrado  vues- 
tros votos ,  creéis  no  guiaros  en  vuestra  de- 
'  lición  sino  por  los  impulsos  .-de  .la  mas  ri- 
gorosa justicia:  y  solo  por  uní  redundancia 
de  pruebas  ípodje  70  añadir .,  para  demons- 

I»  irar  divina    su  vocación    al    supremo  Sacer- 
docio ,  un   testimonio  úiimo   relativo   i  su 

pandad. 
i)  5 .    Atended  «  después   de    vosotros ,   ó 

Obispos  j  á  las    necesidades    de  la  grey  que 
1J  ti  espíritu   de   Dios  en  ha  confiado'  en  vues- 
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tfftf  respetivas  Iglesias.  'Jttendiee  \olis ,  et  uní 
Vwo  grtgi    in    f*  Voí  Spintus    Sancas   posuit 
Epíscupüs    regere    Ecclesiam   ( 4  J  )  •    P°r    estas 
palabras ,  que   yo    he  citada  ya   otra   vez    en 
tste   discurso ,   se  significa  ,  Señores  mios,  la 
ardiente  y    tierna  candad    que  debe    animar 
á   los  padres  de  ¡os   fieles    en   sus  pastorajes 
funciones ,  b^ta  hacerlos,  si  es  necesario,  víc- 
timas generosas  por    la  salud    de  sus   ovejas. 
EL  que   no   siente   impulsos    de    misericordia 
en  su  corazón,  dice    San  Gregorio,  está  por 
esto  solo  impedido  para   el    ministerio   Epis- 
copal   que  exige  del  que  le  exercita  pater- 
nales cuidados    respedo  -de    su    gtey.  Por  el 
contrario    pues  el  que    devorado    de  la  ca- 
ridad se    ha   exercido    en   ocurrir   á  las  ne- 
cedades   de   sus    próximos,   y   héchose  una 
gloria  -de    procurarles  sus  ventajas  temporales, 
como  eternas;    siendo  elegido  para    el  supre- 
mo Sacerdocio  ^    tiene    en    sos    disposiciones 
precedentes   ¡os    mas    fundados    anuncios   de 
las  beneficencias   futuras    á   que  lo    empeña 
el  ministerio  de    que    le   le  ha   encargado. 

p  £s- 
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Esta   nueva  señal  de  vacación  a  la  Pre- 
lacia- no  se    ha   hedía  menos  sensible  y  Se- 
ñor,   en   vuestra  íítnrrc    Persona.    Cádiz  que - 
íuc  primeramente    el   teatro    de   vuestros    afa- 
nes Apostólicos;    Córdoba   que    lo    fue   des- 
pués   de    vuestras  benefeceneras  con   los  ixvi- 
sctables  cnfeisnos  Y   ambas    publican    aun   en  • 
airas   voces    las    ternuras    de    vuestra    carchi 
á    favor    de    los    humanos. :  Gracia     de     mi 
Dios  r  Vos  ensayaba»    ai  que   haba   deser- 
viros posterior  mente  de  imtrunsenco  para  ma- 
yot es-  misericordias.  No  pásenlos  pues  del  to- 
do   en   silencia  sobre   este  punto  los   cfoSRW 
sakJabíe*    de    vuestras    dulces     inspiraciones. 
Fue    vuestra  virtud   la    que   obró  por  vuestra' 
alumno  las  piedades    que  Espfiia   hasta  aho-  • 
ra  celebra  \  y  aplaudiéndolas  en  él ,  os  aplau- 
dimos   á    vos:    in   imiem  gratis    (45). 

Dorado  para  la  predicación,  bt ñores, 
este  ministro  del  Altísimo  de  los  dones  com 
venientes ,  no  tuvo  ociosa  el  talento  que 
para  la  salud  de  sus  próximos  habia  reci* 
bido  de   la  Providencia.   Los    párvulos    que 
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petíian  el    pan.  de  la     palabra    tacaron  en  el 
un    Padre    amoroso    que    lo    franqueo   sictiW 
pie    á   sus    necesidades-,    con    unta    liberali- ' 
dad,    como    exigían    sus  deseos.  Por  sus  dis- 
cursos de    luz   fue    instruida     la    ignorancia/ 
la    duplicidad     confundida  ,    el     luxo    anatc- * 
matizado,    ci  libertinage   combatido,    la   jus- 
ticia ensalzada  r  la  psooidad  aplaudida;  pues-' 
tas    todas   las    virtudes     en    honor,    y    todos' 
los  vicios  en  oprobrio  . . .  ¿  Que  os  dirc?  Ge- 
nios  sublimes,  perspicazes ,  de  una   vasca  ins- 
rrucion^    de    un  gusto  exquisito,  que  lo  oyc-^ 
ron,    y    cjuc    viven    entre    nosotros  al    pre- 
sente, siendo  la  gloria  de  la  literatura,  han" 
confesado    haber    reconocido    en    su    predi- 
cación   nerviosa ,    con    el  método    del   razo^ 
namknto,  y    con   la    belleza    del    lenguage  t 
fe    candad    Apostólica   que    todo    lo    dirigía' 
i    la    salud     de    sus  oyentes ,    no   anuncian-i 
¿o   sino   í  Jesús  ,   y   este     crucificado.  Las 
pequeñas    luces   que   yo    tengo    para    el  pro- 
pio  exercicio ,    yo  tas    recibí ,    Señores ,     de 
este  Orador  ilustre,  en    cuyos  discursos  aprc-T 
hendía,    quando    los  formaba,  el  orden  que 
algún    dia    había  de    observar  efí  los  míos. 
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y  ¿quien  (  *¡  no  fuera  una  injuria )  llaman 
lía  por  canco  mi  Macscro  de  predicación  , 
reconociendo  mis  pobres  y  escasas  fácula^ 
des  cerno  dcscellos  débiles  de  su  abundan* 
cía,  como  emanaciones  cortas  de  su  ple- 
nitud»     - 

En  eí  minisccrio  de  la  dirección  de 
.espíritus ,  eo  cae  ministerio  tan  díficil,  can 
espinoso,  para  eí  que  apenas  se  hal'a  ca- 
tre mil  insuficientes  dispensadores  un  fiel  nia- 
Cicro ,  enere  mil  pedagogos  un  padre  ;  mi 
aplicación  hizo  lianas  las  sendas  del  Cié-? 
lo  i  las  alma?  fervorosas  que  la  Providen- 
cia divina  le  había  confiado.  Hablad  voso- 
tras, Vírgenes  puras,  esposas  inocentes  de 
Jesús,    y    porción  escogida   de  su    herencia, 

3ue  fuméis  siempre  los  principales  objetos 
je  las  aceciciones  ác  cite  laborioso  mir.is- 
lio  de  los  Altares;  decid,  j(  si  es  que  el. 
¿olor  de  su  perdida  no  os  nene  aun  tan  ¡ 
embargadas  como  quedareis  en  su  pa:cüa) 
decid  t  can  que  ternura  os  consoló  en  vues- 
tras arideces  ¿  con  que  prudciícia  os  humv 
Ilo  én  vuestras  corsolacicnes,  con  que  ar«« 
.fikjue    y   Coj¿u<auc  candad  os  dirigió  en  to* 

dos 
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dos    vuestros   ctttAnóu  De  Mardócheo  refie- 
re  la   Escritura    que    por    cuidar  de    Ester, 
■destinada    al    consorcio   de    Asuero ,   se    pre- 
«itnciaba    todos   los  días  ante  el   vestíbulo   del 
Palacio    donde    ella  estaba    con    otras  escogí- 
das  Vírgenes   en   custodia;  Deambulaba   ¿¡to- 
ndiz  unte  vestibulum  domus^  in  qua  elefía  Vvr- 
gines  servabantur  (45).    Nuestro   Consagrado 
ilustre    por  cuidar   de    las    esposas    de  Jesús, 
de    esas  Vírgenes    inocentes,  que  encerradas 
en   los    claustros  viviao   solo  para    Dios,  no 
se  presenciaba  con    menos   feqüencia  en  sus 
Monasterios ,    donde    cooperó  siempre  como 
dire&or  de    muchas  í    santificar   sus    alma*, 
conduciéndolas    brevemente   á    la    perfección 
de   las    virtudes.    Dtambulaktcjuotidie  ante  Vfí* 
tibulum  dümus,  in    <¡ua   thft*   Virgines  scrVa- 

famtwr. 

La  caridad  que  atendía  tanto,  Señores, 
ti  bien  espiritual  de  los  próximos,  no  ic 
desentendió  quando  pudo  del  que  era  sota 
respetivo  á  la  salud  de  los  cuerpos.  Cór- 
doba!   tu,    oue    viste   los    incesantes    afanes 


(45  )  Estk.  caf.  *.  >ers.   1 1 
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(de  este  ministro  del  Almiara  por  la  -salvar*- 
cion  de  las  almas,  viste  también  sus  insig- 
nes beneficencias  cotí  los  infelices  enfer- 
mos del  Hospital  general  encargado  á  su 
administracior^  Qae  afabilidad  £  Que  constan- 
cia f  que  zeloí  que  trabajos!  vHitar  diaria- 
mente las  enfermerías  para  proveer  con  efi- 
cacia al  aseo,  comodidad,  j  curación  de  los 
.pacientes  y  eonmbiíir  de  sm  rentas  propias. , 
y  pedir  limosna  á  otros,  para  el  mejor 
servicio  de  estos  "miserables- ,  principalmente 
en  los  tiempos  de  las  píiblicas  epidemia*  y 
estableces  en  casas  particulares  pequeños  hos- 
pitales provisión  artes  quando  la  muchedum- 
bre de  los  enfermos  excedía  al  ámbito  del 
lugar    de    su    acogida  coawi    (46);    viajar 

rou- 
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(  4  6  )  Des-de  que  fie  consthmdo  DireElot 
del  Hospital  general  de  Córdoba,  mostró  su  ardi- 
ente caridad  con  los  enfermos  de  él  \  pero  especial* 
„  medite  en  las  anos  de  1785.  y  *  7  8  6 .  en 
<me  la  Terciana  causo  tantos-  estragos  en  la 
Península  de  España.  No  bastando  en  Cór- 
doba el  Hospital  general^  ni  los  otros  Hos- 
pitales para  la   multitud  de  los    cafamos,  ti 
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muchas    veces   á  Cádiz,    para     surtirse    allí 
en    abundancia    de   la    Qjina    mas    selefta, 
de  las  confecciones  mas    útiles ,   de   los    me- 
dicamentos   mas    exquisitos:    estas,    y    aun 
otras    mas  penosas,   fueros   las    fatigas    del 
eaikatwo  Padre  de   los  pobres   en  beneficio 
de    $tts     miserias.    Samarita-no     benigno    que 
derrama    el  oleo  en   las  llagas   de    los  infe- 
lices, el  sintiendo  los  males    de   cada  uno  de 
ellos    como  suyos-  propios,  les  convierte  ca-i 
si   en    moEÍtfos   de    placer   los  de  sus  congo* 
ji?.   El    Hospital    cesa    de   ser    un    lugar  de 
horror   por  las   oficiosas    atenciones   de   este 
piadoso    ministro.  Los  enfermos,  que  lo  oca- 
pan  ,    reciben    á    su    presencia    una     como' 
Ucion    tan    dulce ,  *oob>    los    de  la   piscina 
del   Evangelio    á    la    venida    del    Ángel.    Ea 
•i   hallan'  qoanfo    necesitan:   un    consolados 

en 


Señor  Rosa  proyeéló  nuevos  acogimientos  fM 
ia  los  pacientes ,  ¿  fiisnes  Visitaba  todos  loe 
días,  cuidando  de  su  aseo,  y  asistencia  ,  y  era. 
fieando  para  su  mejor  servido  sus  rentas,  sht 
desdeñar*  fc  fedir  al  mismo  fin  limosnas  á 
»tros. 
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>m  sus  áSíOcioft» ,  un^édfeo  «i  tus  tntef- 
piedades*  lín  desempeño  para  íus  cuidados, 
una  Ifrfc  para  sus  conciencias,  un  prottétor, 
tn  fin,  llena  para  todos  sus  males  de  bon- 
dad ,  que  ni  se  enoja  de  sus  ignorancias, 
*i  se  cansa  de  sus  groserías,  ni  se  fastidia 
^áe  sus  hediondeces,  y  que  antes  les  da,  á  cada 
"fnotnento  en  los  servicios  que  les  hace,  testi- 
'¿'fnoñtos  sin  número  de  una  caridad  superior 
á   todos  los  afc&os   de   la    naturaleza. 

Y    i  í  que    fin    este  excrcicio   de  mi- 
sericordia  en    que  empeña  i   nuestro  Lc£lo- 
lal   la   Providencia  soberana?  ¿A  que  fin  in- 
funde   la  gracia  en  ci  tan  oficiosos,  tan  be- 
nignos   sentimientos    para  el    bien  de  los  mi- 
serables?   Ahí    i  quien    no  lo  vé?  ¿quien  no 
*  lo  advierte?  %Jt  condoleré    possit  (  47  ) .. .  «r 
'wisericers  fieret:    ut  fideiis  Pontifex    ad  deum 
repropitiaret   dclifla  populi  (48).   Estaba,  Se- 
ñores,  previsto   el   Diredor   del   Hospital  de 
Córdoba   para    exercer   las   funciones    carita- 
tivas  de    padre  y  de  Pontífice    en   ia   grdy 

fc- 


(,47  )   Ad  Hcbr.  cap.   5.  Vcrs.  t* 
{4t)Jtd  Hebr*  cap.  i.  Vers.  i  7, 


fcliz  que  el  Akítimo  le  habla  destinado..  De- 
bía   cuidar    como  tal  del  sustento  de   los  in- 
digentes,   de   la  insrreccion    de  los  ignoran-t 
res,    de   la  hospitalidad    de   los   peregrinos, 
dd' vtsudo  de    los  desnudos,    de  la    teconci- 
liacion  de   los  pecadores,   de  la.  satuifieaciora 
de  las    vírgenes ,    dei    consuelo    de   las  viu- 
das,  de    la    la&ancia    de  los    párvulos;  para 
decirlo    en  una  palabra ,    del   bien   temporal 
y    espiritual   de   quantos   en  jesús  habian  de 
str    posteriormente   sus  hijos.   Por  que  tantos 
son  los  deberes  que  impone  á  los  Obispos  la 
caridad,  dice  San  Isidoro  ,  que,  según  las  san- 
tas  y    divinas   reglas,  ha   de  reconocerse  en 
el    que    sea  elegido   para   el   Obispado,  una 
beneficencia  tan  general   y   extendida,  coma 
lo    puedan  ser    las    necesidades   de   los    Pue^. 
blos  (49).  Asi,  Señores,  el  piadoso  Ministro 
destinado  a  la  plenitud  del  Sacerdocio  es  condu- 


,.(49)    Habebit  quoque  Episccpus   ilUm    fp 

prrcminentem  denis  ómnibus   charitatem...    epor^ 

telm  eum  ilícita  dispcnsatione  curam    pavpemm 

giren  ,    esuricucs  pascere  ,    vemre  ruidos ,  sus- 

twcrc  peregrinos,   captivos   redimen,  viéias  <x 


66. 
ciclo  prcvíartienre  par  cxerccic*  efe  candad 
<Só£  lo  disponen  al  cíe  otras,  misericordias 
nías,  insignes  para  lo  fatuto :  se  ensaya  por 
las  beneficencias  con  los  enfermos  para  las 
que  debe  algún  día  exercer  con  codos  ios 
miserables:  y  puesto  en  la  escuela  de  la 
compasión  >  se  reviste  allí  de  enerarías  de  be- 
nignidad,  como  dice  el  Apóstol,  para  pres- 
tarse mas  después  %  cjaando  sea  constituido 
en  el  cargo  Pastoral,  al  consuelo  de  su  re- 
bano, al  socorro  de  su  grey,  á  la  santi- 
ficación de  su  pueblo.  Vt  condoleré  possit..* 
ut  mhericorsJteret>  m  ftclelu  Pontifex  acl  Deurn 
repropitiaret   deliéla  populu 

Ved  aquí  la  economía  de  la  Providen- 
cia formando  á  este  su  alumno  fiel  para  el 
Obispado.   Ved    aquí  los  tramites  por  donde 

ha 


pupillos  tueri>  perVigiem  ¡n  cunCüs  exhiben 
curam ,  proVidentiam  habere  distnbutione  dis- 
creta* ln  qaa  cúam  hospitalitas  ita  ent  pr<t- 
tipua  y  ut  omnes  cum  bcnigmtatey  et  chántate 
suscipiat •  • .  Episcopi  diversorium  cunflorum  de~ ' 
let  esse  receptaculum.  D*  Isidor.  Lib.  cjficiof. 
dd   5.  Fulgcntiiirn.  cap*     3  • 


.4  y. 
ha   fcéaáé   3    su    entera    perfección    la    obra 
efe    ¡acracia.  Ved  aqui  las  betas  y    oportunas 
disposiciones  con  que  ha  preparado     ci    Cielo 
a    su  escogido   á    la     dignidad    sub'ime    que 
ya  lo  condecora.  E¡  Espinen  de  sabiduría,  in- 
duciéndolo al  estudio  del  Dogma  ,  de  la    Mo 
ral,  y   de  los  Cañones  ,  lo  ha  llenado    da 
conocimientos   propios    para  instruir  á  los  fie- 
les   sobre    las    verdades   de  la  Religión,  para 
reglar     sus    constumbres  sobre    las    máximas 
del   Evangelio ,   y  para  ordenar  hasta  su  con- 
ducta   exterior   según    los    estatutos  de  la  Dis- 
ciplina de   la  Iglesia.    El  Espíritu    de    hedáí> 
infundiendo  en  su  corazón  la  humildad,  re^ 
ugion  ,  y  caridad  ,  to  ha  dotado  de  virtu- 
des   propias  para    rendir  por   sí  y    por    otros 
á    Dios    los   respetos    y    homenages   áebidos 
á   su    soberanía ,    para   conservar   en  la  exáU 
ración  (que  lejos   de    ser  so   obra,  lo  habia 
de    ser    solo     de    la    Providencia )   profundos 
sentimientos    de  su  nada,    y    para    contribuir 
al     alivio    de     los     infelices,    enjugando   sus 
lágrimas ,    acallando    sus  quejas ,    y    ocurrien- 
do  al   rcni'dio'  de   todas    sus    necesidades. 
c  Que    esperanzas    pues   no    deberemos 

con- 
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coriceoir  nosotros   de    un  Pastor  tan  visible- 
mente escogido    por   el  Cielo,    y    en    quien, 
se    reúnen   íaatas   f  tan    convenientes  dispo- 
siciones  para  la    dignidad    augusta  á  que  se 
'halla  ya  ahora    sublimado  ?  ¿No  miraremos  co- 
mo  divina    su   vocación^  y  mirándola  como 
tal   no   auguraremos  de    ella  ios  nías  copio- 
sos frutos  de  bendición  y  de  salud?  j  O  ígle-.. 
$ia  de   Arequipa!   regocíjate ,  dilátate,  rebo- 
sa de  alegría*  por  que  en  el  sumo  Sacerdote 
que  esperas ,  logras  un  condudor  que  el  Cie> 
lo   te  ha  formado   pira  tu   felicidad,  y  que, 
^o    dada   brillará     gloriosamente  en    ti    por 
$ns  conocimíenros  y  por  sus  virtudes,  \  O  Es- 
posa  amable    del  Salvador  de  mlaUnai  que 
|e  gloría*  de  no  contar  sino    Héroes  en  tus 
Esposos  (  50)',  prepárate  í  recibir  al  que  el 
Cielo  te    concede,   y   qie    hará  revivir    en 
5U  persona   las  luces   y  ios  exemplos  de  sus 
ilustre*  predecesores, 

Noaocios  hacemos  í  Arequpa ,  Señores, 
fnios,    fan   Jnongeros  presagios  sebee  pnna-, 

pros 

(  50  )  Se  enumeran  una  multitud   de  Prela- 
%f  -de  Anfi¡>4  digno;  de  \i}  Rimeros  h¿oh 
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píos  muy  seguro*.  Apoyados  en  tas  scñatas 
evidentes  ele  la  celestial  tocación  de  nue.*- 
tro  Consagrado  ilustre  al  Sacerdocio  supre- 
mo, podemos  prometer  á  esa  Ciudad  fce- 
lfz  que  lo  ha  merecido,  que  una  época  de 
prosperidad  y  de  salud  sucederá  prontamen- 
te á  los  días  de  su  desamparo  y  de  su 
dolor:  que  su  Plebe  será  instruida :  que  s» 
Clero  sera  santificado  :  que  sus  Hospitales  *e- 
rán  socorridos :  que  sus  Monasterios  serán 
perfeccionados:  y  que  en  fin,  al  ver  las 
bendiciones  abundantes  que  la  felicitan,  se 
cantará  por  todos  sus  quarteles  un  hymna 
de  gratitud  al  soberano  Autor  de  su  dichosa 
ventura  :  per  vicos  ejus  alleluya  camabuur  •(  5  i  )• 
Vuestra  vocación ,  Seúok  ,  os  asegura 
del  efc&o  de  nuestros  anuncios.  El  Espirita 
de  Dios  la  ha  manifestado  por  los  cono- 
cimientos con  que  ha  esclarecido  vuestra 
Mente,  y  por  las  virtudes  que  ha  infun- 
dido  en  vuestro  corazón,  como  Espíritu  sai- 
bio  y  *anto ,  como  Espiricu  de  xiencia  y 
de    piedad:    Spirttus    scientu ,  ct    pietatis.    Ea 

S  va- 


(51)    T+li.    :cap.    1  3.  yets.  l¿< 
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vano  ahora    para  concluir  os  pediré  que  me 
perdonéis   haberos  sorprehendido  con  un  dis- 
curso   diferente   del    que  esperabais.    Vuestra 
modestia  irritada    no   me    prepara  por  quan- 
co    he  dicho  sino  amargas  reprehensiones.  Yo, 
sufriré    no    obstante   gustoso    por  la  verdad; 
replicando    solamente    al    Cielo    lo    qac    ro- 
gaba  Eliseo   á    Elias,    esto   es:    que   trans- 
ciendan  á   mi    vuestras    bellas    dotes :    que 
Venga    sobre    mi    vuestro  doble  espíritu:  or$ 
m  fiat  in  me   dvflex  spiritus  tuus  (  52,).  Es- 
te  solo   será    siempre  el    blanco  de  mis  oc- 
íeos,  y    el  único  objeto    dé   mis   votos. 

Recibidlo   Espíritu    de    mi    Dios! 
|ó  Espíritu  Divino!   recibid    con  benigni- 
dad este  homenage  solemne  de  gratitud  que 
os    rendimos  hoy  nosotros  por  el  Pastor  ilus-J 
tre    que   ha  formado  vuestra  diestra  para  el 
destino  que  lo    decora.    Prolongad  sus    días, 
bendecid   su  zelo,  y  haced   que  después   de 
Instruir  y  santificar  á  su  grey  por  sus  luces  y  pot 
fus  virtudes,  llegue  á  gozar  el  galardón 
de    sus  trabajos   en  vuestra 
eterna  Gloria.  Amen. 


*•*■ 
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